
El espacio asiático y 
las comunicaciones
Quince millones de toneladas necesita el Japón para 
hacer frente a la navegación en el Asia Oriental

PUEBLO
NUM. 6o. MADRID, 28 AGOSTO 1943 cu panículo ¿emanal

Sf'L bloque europeo que domina 
1 4 Alemania es un todo continuo. 
Por su parte, el Japón goza en el 
Asia Oriental de la ventaja de un 
territorio continuo y de una ‘linea 
interior”. Pero mientras que esta 
ventaja se conjuga en Europa con 
la de una red de comunicaciones 
extraordinariamente densa, la situa
ción no se presenta tan favorable en 
el Asia Oriental; conviene, sin em
bargo, subrayar que esta desventaja 
no sólo la sufre el Japón, sino tam
bién sus adversarios.

La industria japo
nesa del antomó- 
vi!.

Por lo que se refiere a los medios 
de transporte, la industria automo
vilística japonesa es muy reciente. 
Las grandes Sociedades americanas 
poseían en el Japón talleres de mon
taje, y hasta 1936 el Gobierno no 
limitó la producción de la General 
Motors y de la Sociedad Ford para 
robustecer la indas tria nacional. 
Dos grandes fábricas de automóvi
les-. las fábricas Toyota y Nissan, 
fueron Ihs únicas que obtuvieron 
permiso para ello; a éstas se ana
dió más tarde la Sociedad de Auto
móviles Diesel. La joven industria 
japonesa de automóviles se ha des
arrollado rápidamente y no ha tar
dado en lograr importantes éxitos 
en las exportaciones, a Tailandia, 
por ejemplo, donde pronto estuvo en 
condiciones de hacer frente a la 
competencia extranjera. En los te
rritorios conquistados el Japón ha
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Z/Soy muy pobre"
Quiere el cine alemán llevar 

a la pantalla la figura del gran 
Federico "List, aquel hombre que 
fué un gran economista, profe
sor de ciencias políticas y uno 
de los precursores más apasio
nados de la unidad alemana. En 
una tarde fría y gris del mes de 
noviembre del año 1846 un via
jero llegó a la hostería de 
Kufstein. La diligencia en que 
viajaba se había atascado en la 
nieve y el viajero pidió hospe
daje en la posada:

—Deme la peor de sus habi
taciones—dijo al posad ero—, 
soy muy pobre.

Enfermo per maneció en su 
cuarto varios dias. El día últi
mo del mismo mes de noviembre 
salió de la posada. Horas des
pués de su marcha se le encon
tró muerto entre la nieve en un 
bosque cercano a Kufstein. Asi 
murió este sabio que en vida se 
llamó Federico List

encontrado un cierto número de co
ches. Ford poseía talleres de mon
taje para sus coches en Manila, en 
Pukit Temah y en Singapur (Sho- 
nan), talleres en la actualidad ex
plotados por los japoneses. La Ge
neral Motors poseía talleres en Ma
nila y en Tandjok Priok y a va), 
igualmente explotados en la actua
lidad por el Japón. En sus exporta
ciones la industria japonesa del au
tomóvil se limita por el momento a 
dos tipos de coches, los que no se 
propone modificar mas que según 
las necesidades locales.

Los ferrocarriles.
Desde antes de la guerra la in

dustria japonesa de material rodan
te no se limitaba a cubrir las nece
sidades japonesas, sino que expor
taba material ferroviario a Manchu- 
kuo, a Tailandia y a China. La ex
celente cualidad de la producción 
nipona está atestiguada por el he
cho de que Tailandia ha verificado 
numerosas peticiones de locomotoras 
al Japón, a pesar de la libre com
petencia que reina en el país. La 
uniformidad de los tipos está garan
tizada por una estrecha concentra
ción de la industria bajo los auspi
cios de la Oficina de Ferrocarriles, 
que se convirtió más .tarde en el 
Ministerio de Ferrocarriles. Esta 
concentración va tan lejos que el 
mismo Ministerio compra todo el 
material que necesita el país para 
repartirlo después entre las fábricas 
privadas.

El papel decis’vo incumbe, natu
ralmente, a la navegación marítima, 
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que, gracias a la isla situada de
lante del Continente, puede desen
volverse a lo largo de las costas 
asiáticas sin perturbaciones. Según 
un comunicado de la Asociación Ja
ponesa de Navegación, las lineas 
regularmente servidas por vapores 
en Asia Oriental contaban a fines 
de 1937: 363 barcos, que alcanza
ban a 1.483 millones de toneladas. A 
base de este número el Japón con
taba con 198 barcos, con un total 
de 847.000 toneladas; el segundo 
puesto lo ocupaba Inglaterra, con 
126 buques y 484.000 toneladas; el 
tercero, por los Países Bajos, con 
16 buques y 117.000 toneladas. Para 
abastecer el Asia Oriental como en 
los tiempos anteriores a la guerra 
con su Marina de linea el Japón ten
dría que duplicar su rendimiento.

Las líneas de nave- 
Sación del Asia 
Oriental.

En las líneas regulares que unen 
el Asia Oriental con el resto del 
Mundo circulaban 934 buques,. con 
un total de 7,58 millones de tonela
das, de las que el Japón sólo poseía 
98 buques, con un total de 78.600 
toneladas. Estos barcos, que asegu
raban principalmente las comunica
ciones del Asia Oriental con Euro
pa, América y otros países, tenían 
naturalmente también cierta impor
tancia en el tráfico interior del 
Asia Oriental, puesto que hacían con 

frecuencia escala en varios puertos 
del Asia Oriental, lo que les permi
tía asegurar en cierta medida la 
circulación comercial interior del 
Asia Oriental. Si nos queremos ha
cer una idea de la navegación nece
saria en la actualidad en esta re
gión no se puede hacer abstracción 
por completo de estos servicios. Ade
más es preciso tener en cuenta los 
barcos que se dedicaban al cabotaje 
y cuyo tonelaje estaba valorado en 
unos seis millones de toneladas.

Quince millones de 
toneladas.

Si el Japón quisiera mantener en 
toda su amplitud el tráfico ie paz 
de Asia Oriental, así como su tra
fico con los países de ultramar, ne
cesitaría para esto un tonelaje gio- 
bal de unos 15 millones de tonela
das. En la actualidad el tonelaje 
d sponible se puede valorar en la 
mitad de esa cifra, teniendo en cuen
ta la supresión del tráfico trans
oceánico. El Japón ha señalado la 
cifra de 15 millones de toneladas 
como la meta de sus construccio
nes navales y se esfuerza con todos 
los medios a su alcance en acelerar 
su ■ construcción.

El Japón se preocupa con todas 
sus fuerzas por resolver las cues
tiones de organización y de produc
ción frente a las cuales se encuen
tra. Y se puede decir que cada mes 
de paz que gana afirma su posición 
en este territorio que constituye el 
espacio económico de la Gran Asia 
Oriental.

Cuatro mil años de
Arte Médico

Lejeune, el gran historiador 
de la Medicina, profesor en la 
Universidad de Viena, ha reali
zado la tarea de escribir en un 
libro de 200 páginas la historia 
de la Medicina. Es un manual 
magistralmente logrado en bene
ficio de todo aquel que desee 
orientarse rápidamente en estas 
cuestiones. El autor no se ha 
constreñido solamente al Occi
dente, sino que trata también 
de manera sucinta pero clara 
del Japón, China, India, Persia, 
de la América precolombina y 
del Imperio árabe. La mitad del 
libro queda dedicada a la evo
lución moderna de la Medicina. 
Un importante capítulo trata de 
la cirugía del siglo XIX y otro 
de Róntgen, y termina con una 
lista interesante de libros sobre 
historia de la Medicina, de gran 
utilidad para todo el que quie
ra profundizar en esta materia.*

LA AVIACION
SE IMPONE

Gigantesco paso de las industrias 
aeronáuticas del Mundo

El Focke-Wulf-190 es el avión de caza más rápido que se conoce.

ES indudable que en la dura 
piedra de las guerras se afi

lan y perfeccionan las armas de los 
contendientes. En las últimas ba
tallas libradas en Europa y en el 
Este la aviación ha hecho ver la 
importancia de su empleo y su efi
cacia en gran parte decisiva. Un 
"techo bien cubierto", como se di
ce ahora, asegura en muchas oca
siones la victoria. Por ello, los be
ligerantes se preparan y reúnen sus 
esfuerzos, incrementando, agigantan
do, sus industrias aviatorias.

Según frase del doctor Goebbe's, 
Alemania prepara sus inmensas po»1- 
bilidades para afrontar la prueba 
inminente, y hasta se afirma que 
está ultimando 'os detalles de una 
potente arma antiaérea. Entretan
to. los Estados Unidos aumentan su 
producción' y ponen sus esperan
zas, según se Jeduce de sus pro
pios técnicos, en los modernos apa
ratos R.tpubHn P-47 Thunderbalt, cu
yos detalles de armamento han man
tenido hasta hace poco tiempo en 
secreto, pero que lo comparaba re
cientemente un experto al peso de 
plomo que podía lanzar el Hurri- 
cane, avión superartillado británi
co. En cambio, Alemania posee un 
tipo de caza difícilmente supera
ble, el Focke-Wulf-190, de gran ma- 
niobrabilidad y magníficamente ar
mado. Las pérdidas de los aliados 
en sus incursiones en masa sobre 
los territorios del Eje parece que 
se deben en su mayor parte a ¡a 
acción de los Focke-Wulf, cuya ve
locidad pasa de los 600 kilómetros 
por hora. Sin embargo, la indus
tria aeronáutica norteamericana ci
fra sus esperanzas en el "chato" 
P-47 Thunderbalt, al que comparan 
con loa aparatos japoneses Zero y 
los alemanes Messerschmitts y Foc
ke-Wulf.

Pero es lo cierto que a medida 
que la técnica aeronáutica avanza, 
el “techo” de los aviones, o sea la 
altura que pueden alcanzar, aumen
ta, se eleva y alcanza regiones at
mosféricas en las que no se había 
pensado nunca como “espacio de 
batalla”. Parece que un caza, avión 
aparentemente frágil, puede elevar
se a distancias que oscilan entre 
8.000 y 12.000 metros, por lo que se 
hacen más vulnerables las Inmen
sas fortalezas volantes que han fa
bricado en gran escala las fábricas 
estadounidenses, y de las que no 
está desprovista — el vulgo creía 
otra cosa—la flota aérea alemana. 

De la misma forma, y con idén
tica rapidez que los bombarderos 
de gran radio de acción, la caza 
combatiente- de ambas partes se 
afina y multiplica. De tal modo es 
esto cierto, que lo comprueban las 
grandes cifras de derribo de cazas 
que se estampan en los partes ofi
ciales. Por lo tanto, en materia de 
aviación parece , q u e asistimos a 
una etapa de perfeccionamiento de 
los aparatos de caza, dadas como 

buenas las incalculables probabili
dades de los bombarderos superpe- 
sados, artillados y blindados hasta 
lo increíble hace una docena de 
años. Se dibujan a través de los 
escritos de los técnicos las caracte
rísticas ideales de un moderno apa
rato de caza, susceptible de llenar 
las exigencias actuales, que impo
nen gran velocidad, máxima altura, 
manejabilidad y armamento pode
roso, de tal modo esto último que 
un caza perfecto sería aquel que 
pudiera bombardear, cañonear y 
ametrallar a un mismo tiempo, co
mo aseguran que pueden hacer los 
aparatos japoneses Zero, que van 
provistos de dos ametralladoras y 
dos cañones.

Pero hasta lograr la industria en 
gran escala de aparatos que cum
plan con las anteriores condicio
nes. la técnica ha resuelto mucho, 
y aún le queda por resolver, sobro 
todo en lo que concierne a la al
tura de 11 ó 13.000 metros, que se 
considerará la normal en las pró
ximas luchas, para las cuales, to
dos los aviones de combate fabri
cados anteriormente por los beli
gerantes no serán útiles. Los mo
dernos aparatos de combate, para 
la respiración del oxígeno, van pro
vistos de cabinas especiales, a prue
ba de presión atmosférica igual a 
la exterior a 7.000 metros de al
tura. Sus motores están construi
dos para rendir el máximo a to
das las presiones, y su armamen
to ha de ser preciso y lápido, con 
gran velocidad inicial, que les per
mita atacar o defender a larga dis
tancia.

Asistimos, pues, a un nuevo y 
gigantesco paso en la aviación, más 
digno en la paz que en el horror, 
porque entonces su valor seria in
calculable.

La producción americana de mate
rial de aviación no se interrumpe 
durante las veinticuatro horas dia
rias de los siete días de la semana.

PANORAMA DE LA GUERRA

SE LUCHA DURAMENTE
DE JARKOV AL MIUS

A situación militar en los fren
tes de guerra en que se com

bate activamente no ha experimen
tado ninguna variación apreciable. 
En Rusia, en el occidente y sur de 
Europa y en el lejano teatro del 
Pacífico continúa la lucha con las 
mismas características, sin que se 
haya producido ningún hecho de
cisivo o de especial relieve.

En el Este europeo sigue la du
ra y sangrienta batalla de desgas
te, que sólo disminuye de intensi
dad esporádicamente, para aumen
tar nuevamente en el mismo o en 
otro sector, y cuyo final parece 

_ lejano todavía. La evacuación de 
Jarkov por las tropas alemanas no 
ha introducido ninguna variación 
en la s.tuación táctica ni estraté
gica del frente. Los Soviets se han 
limitado a ocupar la zona aban
donada por la Wehrmacht, y a pe
sar de sus reiterados ataques al 
sur de Bumy, hacia Lebedin, al nor
oeste de Jarkov, en dirección al fe- 
rrocaril de Poltava, desde la ca
beza de puente de Izyum, en el Do- 
netz medio, y en el sector de Vo- 
rochilovgrado, en la cuenca del 
Mius, su línea del frente no ha 
avanzado hacia las tierras de Ucra
nia, que continúan tan lejos de su 
alcance como hace quince días.

En los últimos días parecen de
cididos los mandos soviéticos a aban
donar sus ataques en otros sectores 
y concentrar en el frente de Jarkov 
a Vorochilovgrado todas sus dispo
nibilidades para lograr rápidamente 
un éxito estratégico. Es, por lo tan
to, muy posible que en próxima se
mana la batalla del Este Ueque al 
máximo de su intensidad. Los ale
manes asi lo esperan, y acaso sus 
movimientos de los últ mos días no 
hayan tenido otro objeto pie au
mentar la capacidad defensiva de 
su línea de combate para $sta pró
xima fase de la batalla.

• • *
En los demás frentes europeos 

sólo se mantiene el contacto a tra
vés de brazos de mar más o me
nos anchos, sin que los anglosajo
nes hayan intentado de momento 
ninguna acción para atravesar el 
Canal de Mcsina y, poniendo pie

en la pen.nsuta italiana, continuar 
la batalla terrestre o la explota- 
tación del éxito obtenido en Si
cilia.

Las acciones de guerra corren en 
estos frentes a cargo de las avia
ciones respectivas, de las cuales 
lleva la voz cantante la de los alia
dos, que por ahora conserva la su
perioridad lograda desde el momen
to en que la americana llegó en 
cantidad suficiente a Europa. Los 
hechos más destacados han sido la 
continuación de la acción sobre Ita
lia, que se ha dirigido contra ob
jetivos de guerra del Golfo de Ñá
pales y la Calabria y sobre la re
taguardia, para continuar la obra 
de desmoralización, especialmente 
sobre los grandes centros fabriles 
de Turin y Milán, donde parecen 
perseguir que las masas de obreros 
allí concentradas originen distur
bios que imposibiliten al Gobierno 
Badoglio mantener su promesa de 
continuar la guerra. Ante estos he
chos, acude a la mente el recuer
do del caso de Rusia en la guerra 
de 1917, en que el Gobierno Kerens- 
ky, que derribó al Zar y continua
ba la guerra, fué desbordado por 
los Soviets, que firmaban a poco 
la yaz con las potencias centrales.

Sobre el occidente de Europa, la 
acción más destacada ha sido el 
bombardeo de Berlín de la noche 
del 23 al 24, que, según las infor
maciones inglesas, es el mayor de 
los efectuados en esta guerra, y en 
el que tomaron parte un número 
tan elevado de avienes que sus tri
pulaciones ascendían a cinco mil 
hombres. Parece que la defensa an
tiaérea alemana, reorganizada re
cientemente, se ha mostrado tan 
eficaz que ha constituido una ver
dadera sorpresa para los ingleses, 
y ha obtenido tal éxito, según las 
noticias de Berlín, que han sido 
derribados la tercera parte de los 
aparatos empleados, perdiendo el 
enemigo en una sola noche más de 
ciento cincuenta aparatos y unos 
mil trescientos tripulantes. Si esta 
proporción de aparatos derribados 
es exacta, no cabe duda de que la 
defensa antiaérea germana ha da
do un gran paso en la lucha con
tra la aviación enemiga, porque en 
el estado actual de la aeronáutica 
no puede impedirse por completo 
el bombardeo de centros habita
dos; pero se puede tratar de con
seguir que las pérdidas que expe
rimente el enemigo sean de tal im
portancia que no aconseje la re
petición de acciones tan caras.

La aviación del Eje se ha dedi
cado a ataques contra la navega
ción enemiga y a reconocimientos 
sobre el norte de Africa y la cos
ta inglesa. Los reiterados bombar
deos sobre Bizerta y el gran nú
mero de buques allí concentrados, 
según los informes de los pilotos 
alemanes, permiten suponer que los 
anglosajones están preparando nue
vas acciones anfibias de importan
cia en el Mediterráneo. Hay que 
señalar también el empleo, cada 
vez mayor, que hacen los alema
nes de aviones torpederos para ata
car los barcos enemigos, aparatos 
a los que las naciones del Eje no 
habían dedicado mucho interés, y 
que se han revelado en el trans
curso de la guerra como el arma 
más temible para las escuadras.

e e •
En el Pacifico ha aumentado la 

intensidad de los combates en la 
zona de las Salomón y de Nueva 
Guinea. En aquel archipiélago, cuan
do parecían conquistadas definiti
vamente las islas en que los ame
ricanos habían desembarcado, ha 
cobraao nuevos bríos la defensa ja
ponesa. En Nueva Georgia se lu
cha nuevamente al norte de Man
da y en las cercanías de Bairoko; 
en Vella Lavella parece que han 
conseguido desembarcar refuerzos 
japoneses, no muy numerosos, de 
los que parte fueron interceptados 
en un pequeño combate naval en
tre unidades ligeras de superficie, 
y, por-xUtimo, en Kulombangara ha 
sigo rechazado un desembarco ame
ricano, según informan desde To
kio. • ■

En la isla de Nueva Guinea la 
actividad terrestre ha corrido a 

cargo de las tropas norteamerica
nas, que, según los partes del Cuar
tel General aliado del Pacifico, han 
roto las defensas exteriores y avan
zan hacía la base nipona de Sa- 
lamaua. Parece que el éxito de es
tos combates se debe en parte a 
una afortunada acción aérea sobre 
la base aérea, nipona de Wemak, 
hecha por sorpresa en el momento 
en que se encontraban en tierra, 
sin protección, doscientos cincuen
ta aviones nipones, que acababan 
de ser enviados como refuerzo, y 
que fueron destruidos casi total
mente en dos o tres ataques con
secutivos. La ocupación de 8 al a- 
maua seria un hecho de relativa 
importancia para la situación en 
el Pacifico Meridional, por las ac
ciones que desde ella puedan ejer
cer los americanos sobre las prin
cipales bases niponas de este sec
tor, las de Rabaul y Gasmata, en 
la isla de Nueva Britania.

La Conferencia de 
Quebec.

Si los hechos bélicos no han pro
porcionado abundante material in
formativo, las reuniones celebradas 
en Quebec han dado ocasión a nu
merosas y extrañas noticias sobre 
el futuro próximo de la guerra, lle
gándose a señalar hasta los jefes 
de los ejércitos en los nuevos tea
tros de guerra que van a abrirse: 
Eisenhower en los Balcanes y un 
general inglés en el Atlántico para 
la invasión de Francia. Como es 
natural, el comunicado oficial de 
la entrevista no ha precisado nin
guna de estas acciones, y en la 
parte militar—que ha sido el ner
vio de la Conferencia—se ha limi
tado a hablar de la “acción pro
gresiva de las flotas, ejércitos y 
fuerzas aéreas d e  l a s d o s  n a c io n e s ”.

Noticias de Prensa y comunicado 
oficial confirman que Rusia, su si
tuación y sus necesidades, ha cons
tituido el eje de las deliberaciones, 
y a este respecto es muy signifi
cativo el párrafo del comunicado 
que trata de la posible celebración 
de otra Conferencia tripartita, en 
la que tomarían parte los Soviets, 
y los informes que van a ser re
mitidos a Stalin sobre las decisio
nes tomadas en Quebec para la 
guerra en Europa, misión de la que 
acaso se encargue mister Edén. 
La presencia de Soong, ministro 
del Exterior de Chan-Kai-Chek, pa
rece que ha obligado a incluir en 
la referencia algunas líneas refe
rentes a la lucha en el Pacifico y 
a la ayuda a China; pero las refe
rencias de Prensa que comentamos 
no han hecho alusión para nada 
a los problemas del Extremo Orien
te. Es extraño cómo ha pesado 
Rusia en esta Conferencia, y más 
aún que en las circunstancias mi
litares actuales, cuando los comu
nistas llevan a cabo una violenta 
ofensiva—la primera que hacen du
rante el verano desde que se ini
ció la lucha en el Este—, reclamen 
con insistencia, y parezcan dispues
tos los anglosajones a su realiza
ción, la apertura de un segundo 
frente, precisamente en el Atlán
tico, único golpe que creen en Mos
cú puefle ser aplastante para Ale
mania. Que los aliados se lanza
sen a una nue')a aventura antes de 
explotar el éxito de sus conquistas 
en el Mediterráneo—lo que podría 
proporcionarles nuevas victo rías 
sin recurrir a esfuerzos supremos— 
sólo se explicaría si la Rusta so
viética estuviese al extremo de sus 
fuerzas, y, sin embargo, aunque na
die sabe exactamente lo que hay 
tras el frente soviético, parece co
mo si los ejércitos, los cañones, los 
carros, los aviones, se produjeran 
detrás de ese muro con la misma 
facilidad que las espigas de trigo 
en las negras tierras de Ucrania; 
claro está que también ha habido 
épocas en que los rusos se morían 
de hambre porque su granero es
taba agotado.

El general Devers, 
¡efe de las fuerzas 
norteamericanas

en Europa
“No existe una sola división en 

todo el Ejército norteamericano de 
que Devers no pueda hacerse cargo 
y transformarla en una semana.”

Este es el panegírico que uno de 
sus compañeros de armas hubo de 
dedicar hace algún tiempo al hoy 
general Devers, jefe de las fuerzas 
norteamericanas en Europa y sobre 
quien han de recaer, cuando el caso 
llegue, las responsabilidades de la 
invasión del Continente.

El general Devers es oriundo del 
Estado de Pensilvania, y, al igual 
que su colega Eisenhower, lleva en 
sus venas sangre alemana. En su 
abolengo se encuentra también re
presentado el tipo irlandés, muy 
acentuado en ciertos parajes de los 
Estados Unidos, sobre todo en las 
urbes más populosas.

La historia de Devers es la de un 
hombre que viste el uniforme mili
tar por azares del Destino. A los 
dieciocho años ingresó en la Aca
demia Militar de West PoinL reco
mendado, según práctica consagra
da en aquel país, por un represen
tante (diputado) republicano; algo 
excepcional en sí mismo, por cuanto 
el padre del hoy general pertenecía 
al partido demócrata. Tan lejos es
taba el joven Devers de pensar que 
llegaría á franquear los umbrales de 
West Point, que cuando le llegó* la 
nueva de haber sido admitido en la 
Academia Militar se había ya ma
triculado en la Universidad de 
Lehigh, en la población de Bethle- 
hem. en su nativo Estado de Pen- 
silvania, donde proyectaba seguir ía 
carrera de ingeniero.

El general en jefe de las fuerzas 
norteamericanas en Europa se dir

El general Devers.

tinguió siempre en sus estudios; mas 
su más destacado interés fué el at
letismo, como lo revela el hecho de 
haber sido cápitán del equipo de 
base-ball en el High School (Instin
to) y luego en el de la Academia 
de West Point. Aparte del base jall 
descolló también en otros deportes, 
y ha tomado parte repetidas veces 
en matches de polo internazi ma
les. Devers, hoy en sus cincuenta y 
cinco años, continúa siendo un atle
ta, mantenién d o s e en maravillosa 
condición física y exigiendo a sus 
hombres una fortaleza corporal con 
que hacer frente a las pruebas de la 
guerra, la cual, según él, es “un con
curso de resistencia”.

Hombre de gran popularidad entre 
los periodistas de Nueva York, y 
especialmente entre los cronistas de
portivos, y amigo personal del Pre
sidente Roosevelt, que familiarmente 
le llamá “Jakie”, sus amigos tienen 
depositada' en Devers una confianza 
que, de fallar en el momento supre
mo, habría de acarrearle catastró
ficas consecuencias, aparte de las de 
índole estratégica.

Devers parece, por decreto del 
Destino, nacido para mandar. En el 
High School a que asistió cuando 
adolescente fué presidente de su cla
se, y al ascender a brigadier lo hizo 
“saltando” por encima de 474 coro
neles más antiguos que él en el ser
vicio.

Su experiencia militar la adquirió 
Devers en la artillería de campaña 
y en los carros de combate; mas si 
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parcialidad por estas armas no le ha 
apasionado ál punto de desconocer 
la importancia del avión, al que con
sidera como “los ojos del carro de 
combate”, y su afición a los vuelos 
se revela en el hecho de haber vo
lado más de 50.000 millas desde que 
tomó el mando de las fuerzas aco
razadas, puesto que desempeñó con 
anterioridad al que ahora ocupa.

Al entrar los Estados Unidos en 
la otra guerra mundial, en 1917, De- 
vers, que era entonces primer te
niente, fué estacionado en las islas 
Hawai para ser trasladado luego a 
la Escuela de Tiro, en Fort Sill, 
Oklahoma. En este puesto permane
ció el resto de la guerra, sin que 
lograra que lo enviasen a Eu-opa. 
que era lo que él deseaba. A Euro
pa, sin embargo, vino más tarde en 
servicio especial, visitando en aque
lla ocasión Franc’a y Alemania.

Como director de la Escuela de 
Artillería de Campaña en Fort Sill, 
donde lo encontramos poco después, 
Devers confundió a sus jefes con un 
nuevo método de tiro de artillería, 
mediante el cual era posible locali- 
yar el blanco en seis disparos en 
lugar de treinta. Este método, a pe
sar de la no poca oposición que en
contró en alounos de sus superiores, 
fué finalmente el adoptado.

En 1939 trasladaron a Devers al 
Canal de Panamá, donde sirvió con 
tal distinción ■ que fué ascendido a 
general, en las condiciones antes 
apuntadas. En 1940 regresó a los 
Estados Unidos, donde el Presidente 
Roosevelt lo designó para fijar los 
puntos de acción militar en las bases 
arrendadas por Inglaterra á los Es
tados Unidos. Su genio y rapidez de 
organizador se revelaron en Bermu- 

_da, donde persuadió al gobernador 
inglés de que le permitiese usar un 
auto militar, un “jeep", para exami
nar el terreno, a pesar de que en 
Bermuda está prohibido el uso del 
automóvil.

Cumplida la misión que le reco
mendó Roosevelt, éste lo ascendió a 
general de división y se hizo cargo 
de la novena división del Ejército, 
que pronto aicanzo la tama ae ser 
la mas rapiaa y eficaz en el entre
namiento.

Hoy Devers se encuentra en los 
portales del Continente europeo, y 
el Presidente Roosevelt, de cuya pri
vanza goza el general, y el pueblo 
norteamericano en conjunto, esperan 
que un homore de tan brillante his
toria no la empañará en los instan
tes decisivos de su carrera.

Copérnico, 
reed i fado

En Munich ha aparecido, pri
morosamente editada, una nue
va edición de las obras com
pletas de Copérnico. Esta edi
ción se ha lanzado especialmen
te para investigadores e Insti
tutos de investigación científica 
y ha sido conteccionada en co
laboración por todos los inves
tigadores de la obra del genial 
científico.

Doscientos años
La Sociedad de Ciencias Na

turales de Dantzig acaba de 
conmemorar el segundo centena
rio de su fundación. La fundó 
el gran físico Gralath y fué la 
primera Asociación de su clase 
que se fundó en Alemania.

EN BIELGOROD

Carros de combate alemanés del 
tipo “Tigre” y artillería de asalto 
defienden una altura estratégica en 

el sector de Bielgorod.
IFoto Transocean.X

Protección a los 
damnificados por 
los bombardeos
UNA NUEVA LEY ALEMANA GARANTIZA
LA INDEMNIZACION TOTAL DE LOS PERJUICIOS
R^fAJO el signo terrible de la 

JL» guerra letal sufren las pobla
ciones Cimles de los países belige
rantes graves daños que en nume
rosos casos ilegan hasta la destruc
ción total dei producto de toda una 
vida familiar laboriosa y abnega
da. Para remediar, dentro de lo po
sible, la triste situación de los dam
nificados, el E^icH pitso en vigor, 
en noviembre de 1940, una »eg que 
por su amplitud y por el magnífi
co espíritu que la anima merece ser 
conocida.

Se basa esta ley en el principio 
de que las cargas y sacrificios que 
la guerra impone deben ser sopor
tados por todos los alemanes en la 
misma medida. En ella se establece 
que los damnificados tienen derecho 
a exigir la indemnización del total 
de los daños sufridos. Naturalmen
te, al llevar a la práctica este pun- 
cipio se choca con no pocas dificul
tades, ya que muchos de los bienes 
destruidos no pueden s - reempla
zados por otros, pot lo menos mien
tras duren las restricciones que la 
guerra impone. Teniendo en cuenta 
esto, se determinan concretamente 
los daños que han de ser indemni
zados de manera inmediata y aque
llos cuyo abono se reserva para el 
momento en que sea factible.

En términos generales, la aplica
ción de esta ley se desarrolla del 
siguiente modo:

Forma de la in
demnización.

Los organismos del partido na
cionalsocialista que prestan los pri
meros auxilios a los daminficados 
inmediatamente después del bom-, 
bordeo proveen a éstos de cierta 
cantidad de dinero para hacer fren
te a las necesidades más apremian
tes, certificados en los que se acre
ditan las pérdidas sufridas y folle
tos de asesoramiento y formularios 
para que puedan proceder a la *e- 
clamación de la indemnización que 
corresponda. Sin embargo, los oi- 
ganismos del partido no tienen la 
facultad jurídica de determinar los 
daños ni la cuantía de la indem
nización. De esta tarea se encargan 
las autoridades nombradas al efec
to por el alcalde o el Consejo Re
gional de la zona damnificada.

La entrega de certificados, non 
los que se obtienen los bienes más 
precisos en sustitución de los perdi
dos, está sujeta a las mismas res
tricciones que afectan al consumo 
normal en tiempos de guerra. Así, 
por ejemplo, el que ha perdido seis 
trajes recibe inmediatamente uno 
(además del puesto), sin perjuicio 
de que los cinco restantes le sean 
abonados en su día. En estos casos

también se admite la ayuda priva
da, de modo que si el damnificado 
compra a sus parientes o amigos 
sábanas, por ejemplo, se "le abonan 
los gastos, con la única condici'n 
de que para realizar estas compras 
no recurra al "estraverla”.

Para que la excesiva dilación de 
los trámites burocráticos no cause 
perjuicios graves los damnificado? 
pueden percibir anticipos; aunque 
todavía no se haya fijado la cwm- 
tia de los daños Estos anticipos 
pueden alcanza” la cantidad de cin
co mil marcos. Con autorización de 
un reprasentante de los intereses asi 
Rcich, nombrado poi el Ministerio 
de Finanzas, los anticipos en daños 
de mucha gravedad pueden ascender 
hasta los 50.00C marcos.

Como dato curioso que revela la 
eficacia con que te aplica esta ley 
puede citarse e« de un señor de una 
ciudad del sur de Alemania que re
clamó .-d abono de dos marcos que 
le habla costado la reparación de 
la antena de su receptor radiofónico, 
estropeada a consecuencia de un 
bombardeo. Naturalmente, cobró sus 
dos marcos.

Las indemnizacio
nes accesorias.

Es muy importante además la 
parte de la ley que se ocupa de las 
indemnizaciones por los perjuicios 
causados, no sólo por los meros des
perfectos materiales, sino por la dis
minución o extinción total de los ii:- 
gresos « causa de las destrucciones 
de máquinas, industrias, etc. Estas 
indemnizaciones pueden llegar a en
jugar un déficit mensual de 3.000 
marcos.

Están previstos los casos de ne
gligencia por causa de la cual se 
hayan podido perder bienes suscep
tibles de ser alejados del peligro de 
destrucción. Esto no quiere decir que 
todo el mundo tenga que trasladar 
sus objetos de valor a los sótanos 
y refugios, pues sólo se refiere a 
los casos de no cumplimiento de las 
disposiciones oficiales que existían 
ya acerca de esta materia. La negli
gencia es causa suficiente para que 
la. indemnizucion sea reducida, y en 
algunos casos hasta puede ser to
talmente anulada.

Las autoridades encargadas de fi-* 
jar la cuantía de las indemnizad:)* 
nes tienen, naturalmente, derecho a 
hacer las averiguaciones que crean 
oportunas para comprobar si las pe- * 
liciones son justificadas. Si se com
prueba mala fe en las pretensiones 
de indemnización, se procede seve- ' 
risimamente contra el peticionario.

En cuso de no estar de acuerdo 
con las decisiones de las autoridades 
encargarlas de determinar la cuan-

ROOSEVELT, SI, EN CASO 
DE GUERRA; ROOSEVELT, 
NO, EN CASO DE PAZ
"Fortune" explora una vez mas 
la opinión norteamericana en 

sus famosos cuestionarios
AS consultas que la revista 

JLv norteamericana “Fortune” di
rige periódicamente a sus lectores 
con el fin de sondear su opinión 
acerca de problemas de luminoso 
interés o de candente actualidad 
han recaído últimamente sobre la 
popularidad de Roosevelt, sobre la 
duración probable de la guerra yt 
pobre otros temas en análoga medi
da estimulantes.

En cuanto a la popularidad de 
Roosevelt, expresada en las proba
bilidades de su reelección el año 
1944, las opiniones se han clasifica
do automáticamente en dos gru
pos: uno que comprende los votos 
depositados en el supuesto de que 
la guerra haya terminado en la épo
ca de la elección, y otro, en el su
puesto de que la guerra continúe to
davía cuando se celebren las elec
ciones. El veredicto popular no es 
el mismo en uno y otro caso.

Cerca de dos terceras partes de 
los votantes (64,8 por 100 exacta
mente) se han inclinado en favor 
de la reelección de Roosevelt en el 
caso de que los comicios se efec
túen en guerra, en tanto que sólo 
un 33.3 por 100 abogan por la re
elección si a ésta se anticipa el 
cese de las hostilidades.

La reacción popular norteameri
cana ante los cuestionarios de "For
tune" es muy peregrina. La sim

El Presidente Roosevelt en uno de sus viajes duránte la campaña 
electoral de 1940.

patía y el magnetismo personal qué 
indiscutiblemente concurren en el 
Presidente no parecen jugar un pa
pel considerable en la masa de los 
electores, ni aun aceptando que en 
esa masa exista un gran contin
gente femenino que actúa emocio
nal o sentilmentalmente.

Los simpatizantes de Roosevelt se 
encuentran hoy, como siempre, en 
los estratos sociales más bajos y, 
racialmente, entre los negros, quie
nes le otorgan un 78 por 100 de 
sus votos .para la reelección en ca
so de guerra, y solamente algo me
nos (el 70 por 100) para el caso de 
que la elección se efectúe en un 
ambiente de paz.

En sus opiniones sobre la dura
ción de la guerra, los norteameri
canos no parecen haberse dejado 
influir por los pronósticos lanzados 
en ciertos sectores y que señala
ban un pronto y rápido fin a las 
hostilidades. La mayoría de los vo
tantes—el veredicto es de junio de 
este año—creen que la guerra du
rará de uno a dos años, oscilando 
las opiniones entre menos de seis 
meses (1,5 por 100) y tres años o 
más (11,1 en Europa y 21,7 en 
Asia). La divergencia de pronósti
cos en cuanto a la longitud del 
conflicto en los dos teatros capita
les de la campaña, Europa y Asia, 
es digna de registrarse.

La consulta la extiende “Fortu-

tía de los daños, los damnificados 
presentan recurso que, en última 
instancia, puede llegar hasta la Ofi
cina Central del Reich para las In
demnizaciones.

Con esta ley, ejemplo magnifico 
del espíritu de hemnandad del pue
blo alemán, da éste una prueba más 
de sus dotes dé organización, ya que 
las personas más directamente afec
tadas por las destrucciones de la 
gueffá tienen la seguridad de, que 
no se encuentran solas, abandona
das a su triste suerte.

ne” después a la perpetuación del 
“New Deal” como norma jurídica 
administrativa y social. Un 18 por 
100 de los votantes se ha absteni
do de emitir ur. parecer—esas gen
tes no saben qué decir o conside
ran estéril decirlo—. El fenómeno 
es en si mismo demostrativo de la 
aversión existente en ciertos cua
drantes de opinión hacia una me
dida, o conjunto de medidas, que 
tan profundamente ha alterado en 
lo último la perspectiva secular del 
pueblo norteamericano.

Entre los que no se han resigna
do a salirse por la tangente se cuen
ta un grupo muy reducido que des
echa enteramente el “New Deal”, 
como algo anómalo y pernicioso; 
pero existe u n*a copiosa mayoría 
que lo acepta: unos tal como es 
en la actualidad, otros atenuado y 
desmochado, y otros, en fin, más 
viril y enérgico todavía. Los tra
bajadores agrícolas, por ejemplo, 
quieren un “New Deal" sin ate
nuaciones; en la clase fabril, sin 
embargo, no falta quien aboga por 
una suavización de la medida.

Del resultado de la encuesta se 
desprende que con el pueblo nor
teamericano se cruzan y entrecho
can dos corrientes de opinión: una, 
la que Roosevelt merece a base 
de la conducta de los negocios in
ternacionales, y otra, la que co-

rresponde a la conducta de los 
negocios domésticos. La “vox po- 
puli” es ampliamente elogiosa pa
ra la forma en que se ha lleva
do la guerra, aunque en ese co
ro de "hosannas'' no deje de per
cibirse alguna voz disonante. El ve
redicto dista más de ser unánime 
cuando se trata de la política ín
tima o nacional bajo la égida de 
Roosevelt. Aquí, como no podía me
nos de ocurrir, cada uno respira 
por la herida o habla de la feria 
según le haya ido. Un 29,5 de los 
que se han beneficiado con esa po
lítica la consideran inmejorable. El 
65,5 por 100 restante la diputa exe
crable. En el ambiente de las gran
des empresas industriales, sólo un 
31,9 por 100 está con Roosevelt. 
Los trabajadores industriales, por 
el contrario, creen, en un 65.6 por 
100, que nadie pudo haberlo hecho 
mejor.

Los problemas de la postguerra 
no podían, naturalmente, quedar ex
cluidos en tan luminosos cuestio
narios.

Terminada la guerra — pregunta 
“Fortune"—, ¿cree usted que los Es
tados Unidos participarán en la vida 
internacional en el mismo grado que 
antes, en mayor o en menor?

Más que el último veredicto én 
sí, resulta importante conocer la 
diferencia que lo separa de la con
sulta efectuada en el mes de di
ciembre de 1941, cuando un 54,8 por 
100 votó en favor de una más vi
gorosa acción internacional, contra 
76,6 por 100 de votos en la recen
tísima encuesta.

“¿ Cree usted—concluye “Fortune”—» 
que a la terminación de la guerra 
los Estados Unidos deben poseer ma
yor número de bases militares fuera 
del país?”

El voto afirmativo es anonadador: 
84 por 100 contra una opinión ne
gativa. de, 8,1 por 100 y 7,9 por 100 
sin pista intelectiva de ninguna 
clase.

LAS INQUIETUDES 
DE HOLANDA
Problemas de un pequeño país 
metrópoli de un gran Imperio

PARA todos los pueblos ha si
do una dura prueba esta 

guerra, que en la próxima sema
na cumplirá los cuatro años de du
ración. Aparte las hondas reper
cusiones que en todas las facetas 
de la vida impuso, sin limitaciones 
de conceptos ni de objetivos, los 
episodios guerreros trastrocaron el 
orden reinante en algunos países 
de tal modo que aparece envuelta 
en tinieblas la perspectiva de un 
próximo futuro. Así ocurre con Ho
landa, el pequeño Reino de los 
Países Bajos, cabeza de un flore
ciente imperio que hoy aparece de
rrumbado en manos de quien nun
ca logró inspirar serios temores, y 
desligado tal vez para siempre de 
la metrópoli.

La pérdida de las 
Indias.

Decimos que Japón no pareció 
amenazar nunca a la integridad im
perial neerlandesa, porque la pu
janza del país asiático se orientó 
constantemente hacia el Continen
te, siguiendo la directriz geopolí
tica que unas veces surgía de la 
rivalidad con Moscú y otras de la 
apetencia panasiática sobre las rui
nas del Imperio chino. Nadie, en 
efecto, habría sido capaz de con
jeturar una acción tan fulminante 
por los mares del Sur como la rea
lizada desde el 7 de diciembre de 
1941, cuando la Flota norteameri
cana era inmovilizada en la bahía 
de las Perlas. Con la más rápida 
sucesión de hechos militares que 
recuerda la Historia pasaban a ma
nos japonesas los archip iélag o s 
neerlandeses, surgiendo a la faz de 
la política oriental un nuevo con
cepto de la Gran Asia, que preci
samente estaba sustentado en el 
potencial económico del puente in
sular malayo. El petróleo, el esta
ño, el caucho, el azúcar, el algodón 
y las restantes fuentes de .riqueza 
del antiguo país de las especias 
son, en realidad, la columna verte
bral del nuevo orden económico pre
conizado por Japón para llegar al 
“Daitoasho" progresivamente.

Como puede verse, resultan muy 
lejanos los tiempos en que los ma
res y tierras del Sur eran objeto 
de la exclusiva competencia y ri
validad de naciones occidentales. 
La antigua Compañía de las In
dias, que batalló contra portugue
ses, españoles y britanos, desapa
rece ante la osadía del pequeño 
soldado nipón, moderna y terrible 
amenaza de los imperios coloniales.

Mientras, la metrópoli holande
sa se desenvuelve bajo la adminis
tración extranjera, con honda nos

Uno de los hermosos molinos que destacan su silueta en el paisaje 
holandés, , .

talgia de los tiempos fáciles. En 
un primaveral día de 1940 irru m- 
pieron en la campiña las potentes 
masas acorazadas del más fuerte 
Ejército del Mundo, mientras del 
cielo bajaban los guerreros del si
glo: ametralladoras, paracaídas y 
bombas de mano. Una semana, y 
el Reino de los Países Bajos era 
pacífica retaguardia de los ejérci
tos que días más tarde harían ca
pitular al Rey de los belgas y re
embarcar en Dunkerque a los in
gleses.

Histórica lucha con
tra el mar.

Desde entonces vive el activo ciu
dadano holandés bajo la pesadilla 
de una atormentadora duda. Le in-' 
quieta el porvenir de su nación4 
convertida de administradora en 
administrada, y siente como nin
gún otro habitante de país ocupa
do las zozobras que provocan los 
acontecimientos. Son fáciles de ex
plicar, en parte, estos sentimien
tos. Los Países Bajos, así llamados 
por la excepcional característica de 
las tierras holandesas, debieron su 
florecimiento a la secular herencia 
de sus laboriosos súbditos. Como 
ellos dicen, “Dios hizo el mar y 
nosotros lo demás”, expresando con 
esta alegre frase la magna empre
sa de rescatar tierras al océano. 
En elt siglo XVI comenzaron es
ta tarea, que se continúa sin in
terrupción hasta nuestros días. 
Creóse entonces un Cuerpo espe
cial de ingenieros, encargado de । emprender la guerra contra el mar, 

| siempre el peor enemigo del país.
Hace exactamente un siglo, en 
1843, se terminaron las obras de 
uno de los más grandes proyectos 
acometidos por los humanos. El la- 
"go de Haarlem, un verdadero mar in
terior de cuatro metros de profun
didad media, fué desecado en trein
ta y nueve meses, por un gasto de 
doce millones de florines, amorti
zado inmediatamente por la venta 
de los terrenos liberados. Desde 
aquella fecha empezaron a estu
diarse formalmente los planes pa
ra desecar completamente el Zui- 
derzee, extenso Golfo que día a 
día está siendo disminuido por la 
creación de nuevos “pólders” o tie
rras de labor.

Aquí radica una de las mayo
res inquietudes del pueblo holan
dés, que por ello ama la paz. Cual
quier incidente de carácter belico
so podría causar daños irrepara
bles, dando al traste con los afa
nes de siglos. Ya se habló profu- 

• sámente del peligro de las inunda
ciones en Holanda cuando se ini-

MUNDO COLONIAL

Movimiento de pasajeros en 
las posesiones del Golfo de Guinea

AUMENTA EL DEFICIT DE BRACEROS

En el "Boletín Oficial de la Co
lonia" del 1 de agosto, acabado 

de llegar en el último correo, se pu
blican Jos datos estadísticos del mo
vimiento de viajeros referentes al 
primer semestre del año en curso. 
La labor de la Sección do Estadís
tica de la Colonia, reforzada en su 
personal recientemente, va facilitan
do el conocimiento exacto de nume
rosos problemas coloniales, antes do 
imposible análisis por carencia ab
soluta de datos. Si algunas veces el 
personal técnico intenta ajustarse 
con demasiada rigidez a los crite
rios teóricos fijados para un mundo 
tan radicalmente distinto del colo
nial como lo es el nuestro, es un de
fecto comprensible y que, con la ex
periencia adquirida en sus propias 
campañas coloniales, va superándose.

Es sintomática la estadística pu
blicada, pues en ella debería refle
jarse el Tratado que para suminis-

ció la campaña. Incluso llegóse a 
afirmar que el Gobierno neerlandés 
tenía proyectas de sacrificar exten
sas zonas del territorio nacional 
con tal de impedir él paso de los 
ejércitos. Por fortuna, la guerra 
fué tan rápida y el golpe tan mi- 
nuciosa-m ettte preparado que no 
hubo lugar a nada de esto.

La gobernación ac—

La situación interior de Holan
da bajo la administración alemana 
transcurre con apacible resignación. 
El pasado año adquirió fuerza un 
movimiento nacionalsocialista que, 
sin embargo, rechaza la anexión al 
Gran Reich, El caudillo de los na
cionalistas holandeses, M us 8 e r t, 
comprendió que la fuerza de los 
acontecimientos ha sido tan pode
rosa que toda lamentación sería 
estéril, cuando no perjudicial. “De 
poderosos y ricos hemos venido a 
poder contar sólo con el patrimo
nio territoriál y nuestra capacidad 
de trabajo”, afirmaba no hace mu
cho. Y es indudable que aun cuan
do estas manifestaciones provienen 
de un líder que representa la ten
dencia colaboracionista con respec
to a Alemania, ningún patriota ho
landés podría desviar Sus sentimien
tos demasiado lejos de tales afir
maciones. Cualquiera ■ que sea el 
resultado de la batalla europea, Ho
landa ha de incrementar su ins
tinto de solidaridad continental, 

•desechando fáciles disquisiciones so
bre su porvenir imperial. Las In
dias Neerlandesas, demasiado ale
jadas y demasiado englobadas eñ 
el bloque asiático, no es motivo de 
preocupación inmediata para el 
hombre de la metrópoli. Por el 
contrarío, tanto los gobernantes ac
tuales del país como la misma Rei
na Guillermina, desde Londres, si
túan en preferente plano de reali
dades la suprema preocupación de 
impedir a todo trance la ruina de 
los fértiles campos arrebatados al 
océano en ejemplar batalla de si
glos entre el hombre y la Natu
raleza. Así es y asi debe ser ew 
estos momentos de inquietud por 
et porvenir de Europa.

tro de braceros se firmó con la colo
nia inglesa de Nigeria el 9 de di
ciembre del año pasado, promulgado 
por orden de 23 de enero del actual, 
y del que en su día PUEBLO fué 
el único diario español que se hizo 
eco. Los temores que para su pues
ta en práctica se recogían en aquel 
comentario, y que fueron aumentan
do según llegaban noticias de la co
lonia, encuentran, desgraciadamente, 
comprobación en la estadística co
mentada. Prescindiendo del movi

PUERTOS Entradas Salidas

Douala ................................. 0
Santo Tomé ..................... - 49
Puerto Príncipe .............. 4 1
Port Harcourt ...................  5
Calabar ................................ 1.071

Totales ............  1.126 1.763 — 637
El movimiento con Santo Tomé 

es el único que es independiente del 
trasiego de braceros: pero como se 
observa, la casi totalidad del tráfico 
ha sido con el puerto de la costa de 
Calabar. centro casi único de la con
trata de braceros durante los últi
mos tiempos.

El problema de la falta de brace
ros que se viene sintiendo desde 
hace bastante tiempo se acentuó con 
la extensión de las llamadas “fincas 
indígenas", que crean una nueva cla
se de campesinado indígena con una 
¡dea de la propiedad que ya se con
funde con el concepto occidental de 
tal institución, y disminuyendo, por 
lo tanto, la masa disponible de asa
lariados, debía ser resuelta con el ci
tado Tratado con . Nigeria. La esta
dística nos muestra que en vez de 
acentuarse el sentido positivo en la 
inmigración hacia nuestra colonia, 
existe, solamente en el primer se
mestre del año actual, un nuevo 
déficit que se eleva a 622, cifra in
tegrada casi exclusivamente por bra
ceros que, concluido su contrato de 
dos años, regresan a su tierra orí- 
ginaria.

El movimiento de pasajeros con 
la metrópoli también presenta un 
déficit de 119—entradas, 492; salidas, 
611—, que, si bien resulta difícil de 
interpretar sin conocer el detalle del 
mismo, sí puede indicar que ha ce
sado la tendencia de aumento de la 
población blanca por constantes apor. 
taciones de funcionarios, empleados 
o finqueros de nuevo destino. Esta 
detención en la marcha ascendente 
de la población blanca era lógica, 
pues se había llegado a un porcen
taje, tanto por kilómetro como por 
millar de indígenas, no alcanzado 
por ninguna colonia de condiciones 
análogas a |a nuestra.

El movimiento de buques de pasa
jeros ha sido más regular que en 
períodos anteriores, manteniéndose, a 
excepción del mes de enero, la co
municación mensual de entrada y 
salida.

Rectificando fan
tasías pe ¡¿rosas.

El desconocimiento de la realidad 
colonial se manifiesta muchas veces 
en una supervaloración de la rique
za existente, que en el caso presente 
alcanza ya límites sólo posibles en 
una imaginación enferma. En el nú

miento de pasajeros entre la metró
poli y la colonia, acaparado lógica
mente por funcionarios, finqueros y 
empleados en marcha o regreso de 
permiso o de nueva destinación a la 
colonia, nos encontramos con un ba
lance para el movimiento con puer
tos extranjeros, es decir, con puer
tos de |as colonias limítrofes, y es
pecialmente con el de Calabar, con 
1.126 entradas frente a 1.763 salidas. 
La estadística, en su conjunto, es la 
siguiente:

2 
62 

0 
6 

1.693

mero correspondiente al año 1943 del 
“Anuario Comercial", quizá más ex
tendido en España, se cifra -a ri
queza forestal de la Guinea continen
tal española en 150.000 toneladas por 
hectárea. Y por si pudiese admitirse 
el error de haber convertido la Uno- 
tipia la coma del decimal por el pun
to del millar, insiste en que, multi
plicándolo por las hectáreas disponi
bles, se llega a los 27.000 millones 
de toneladas, calculando, al parecer, 
como zona forestal ■ 1.800.000 hectá
reas de las 2.800.000 del total.

¿A qué distancia deberían estar 
esos imaginarios árboles para poder 
proporcionar 150.000 toneladas por 
hectárea? Aconsejamos a nuestros 
lectores como pasatiempo veraniego 
que se imaginen en los 10.000 metros 
cuadrados de una hectárea los 250 
árbole» de 50 metros de alto y cerca 
de dos de diámetro que serían nece
sarios para alcanzar esa cifra tan 
alegremente citada.

Los cálculos del ingeniero jefe del 
Servicio Forestal do la Guinea, pu
blicados por la Dirección General de 
Marruecos y Colonias en libro que 
debería ser consultado antes de dog
matizar sobre tal tema, reducen esas 
cifras fantásticas a las muy modes
tas de 100 toneladas por hectárea. 
¡La verdad es MIL QUINIENTAS 
VECES INFERIOR a la fantasía!

Pero lo peligroso es que, rodando 
estos datos, son utilizados por algu
nos para asegurar que las necesida
des españolas en maderas y deriva
dos están cubiertas con exceso por 
la minúscula posesión de Guinea.
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Los diplomáticos soviéticos
agentes de la G. P. U.
El espionaje ruso en Alemania
CUANDO por el Tratado. ger- 

manorruso de reglamsntación 
de frontera:» del 29 de septiembre 

de -1939 pwlo Rusia cosíchar tam
bién pa.a ¿4, con un considerable 
aumento de su territorio, los frutos 
de la viciosa alemana sobre Polo-" 
nia. la Unión Soviética utilisó la 
frontera de intereses germanórrusa 
y el contacto que se establecía por 
primera vez entre su territorio y 
el de la Gran Alemania como puer
ta de entrada para numerosos agen
tes de espionaje en el territorio de 
la otra parte contratante del Pacto 
de no agresión.

Maniobras inicía
les.

Al s-quir los alemanes de origen 
d llamamiento del Ffihrer e ins
cribirse en masa para la acción de 
trc.splanloción puso la tristeineats 
famosa G. P. U.—que desde el 3 
de febrero de 1941 constituye una 
p.ert€ de los fusionados comisaria- 
dos de asuntos interiores, con el ti
tulo de “Ccmisariado del Pueblo 
para la Seguridad del Estado"—ma
nos a 'a oora, para obligar a mu
chos de estos hombres alemanes, 
utilizando medios abyectos, a en
tregarse al espionaje contra el país 
al que se disponían regresar im
pulsados p-rr el amor a la patria. 
Y aunque la G. P. U. no ha podido 
registrar apenas éxitos prácticos, ya 
que la mayoría de los obligados por 
la violencia al espionaje dieron in
mediatamente conocimiento de ello 
al pisar suelo alemán, sigue sub
sistiendo, sin embargo, el hecho en 
tí como un estigma de infamia en 
ios métodos de trabajo de la G. P. U. 
y, por consiguiente, de los deten
tadores del Poder en la Unión So
viética.

Casos ejemplares.
Los colonos alemanes que Iban 

a regresar al Reich eran citados 
en tales casos por la G. P. U., en 
la que se les tomaba declaración du
rante horas enteras y se les ame
nazaba con ser excluidos de la ac
ción inmigritoria si no se mostra
ban dispuestos a aceptar las pre- 
tensioms de la G P. U. También 
fué un método preferido el mani
festar u los colonos en cuestión que 
los miembros de su familia que per- 
irMnecian todavía en territorio ru
so saldrían perjuidicados y serían 
considerados como rehenes si no 
cumplían las obligaciones que se 
habían visto obligados a aceptar por 
la fuerza u osaban presentar una 

' donunci3 sobre este particular en 
Alemania. Se les amenazó además 
con qus el largo brazo de la G. P. U. 
también les alcanzaría en Alema
nia, una amenaza que no podía de
jar de causar su impresión en cada 
uno de estos pequeilos colonos. No 
sólo a hombres, sino también a mu
jeres, se les arrancó de este modo 
abyecto, po- la violencia, la decla
ración de comprometerse a prestar 
estos servicios

a) Durante el regreso de los ale
manes de Besarabia al Reich se 
presentó María Baumann Czerno- 
toítz, que manifestó—y ha sido com
probado por otras declaraciones ju
radas—que el Servicio Secreto ruso 
la hable querido utilizar para fines

En la Catedral 
de Xanten

La Catedral de Xanten es una 
de las pocas iglesias del Bajo 
Rin que ha conservado toda la 
riqueza de su ornamentación 
medieval. Por ello tenía extra
ordinaria importancia el salvar
la de posibles efectos de la gue
rra aérea. En los trabajos em
prendidos para ello se descubrie 
ron en los pilares en que se 
apoyaban los altares tres cua
dros de la época medieval. El 

‘ primero de estos pequeños cua
dros procede del año 1401, y es
tá casi completamente destrui
do. Las otras dos pinturas son 
de los años 1396 y 1406. En la 
primera se trata de un grupo 
de crucifixión, con figuras de 
santos y del retrato del funda
dor, Dietrich von Asbergk.

de espionaje en Alemania. Dado quo 
es una viuda, madre de cinco hi
jos carentes- de todo, le prometie
ron grandes posilÁlidades de obte
ner benetNños, manifestándole de pa
so qu? sumas de 10.000 marcos y 
'más no toman tampoco ninguna im
portancia.' Fué destinada para el 
espionaje en Praga, y traía consi
go ma'-srútói y documentación que 
permitían reconocer las proporcio
nes de la instrucción especializada.

b) Eltsaueth Kreutel, cuyo mari
do se dedicaba al comercio de ar
tículos sanitarios en Czernowitz, fué 
acosada asimismo por la G. P. U., 
con ocasión de una citación para 
presentar su pasaporte. Esta debía 
trabajar en Sajonia para el servicio 
de espx.naje ruso, y también apor
tó, pwa conocimiento del anties- 
picnaje alemán, importante material 
sobre los métodos de instrucción.

Esta exposición de ejemplos ais- 
loaos podría extenderse a centena
res de casos, ya que se ha com
probado, después de un cuidadoso 
cálculo, que la G. P. U. se dirigió 
a un 50 por 100 de los colonos dis
puestos a mmigrai para obligarles 
a colaborar con ella por medio de 
amenazas o por la promesa de gran
des cant'Aades de dinero.

Amenaza o soborno.
-Desde la celebración del Pacto, 

el servicio de espionaje especial ru
so se ha mostrado en sus métodos 
de trabajo en una forma casi pro
vocadora, llenando, con sus acos
tumbrados métodos carentes de todo, 
escnípulo, a incorporar para sus fi
nes de espionaje a las representa
ciones -"usad en el Reich, y a la ca
beza de ellas la Embajada rusa 
en Berlín/ Al ser llamado hace al
gún tiempo a Moscú el que enton
ces era embajador ruso en Berlín, 
Schkivarzew, y ser substituido por 
el embajador Deknnasow, este cam
bio fué la señal para una intensi
ficación todavía mayor del espiona
je en tomiu de una actividad infor-

Beria, uno de ios jefes de la G. P. U.
mativa^oli:ica. económica y militar. 
Dekanasow. una persona de confian
za de Stalia, fué en Rusia el direc
tor del Departamento de Información 
dei N. .K. W. D. (el Comisariado 
del Pueblo del Interior"), al que per
tenece la G. P. U. como sección 
especial de espionaje. La misión que 
éste trajo de Moscú estaba deter
minada por la organización de una 
rea de personas de confianza que 
debía encontrar entrada en las auto

ridades del Reich y proporcionar 
cspeciál-nente informes sobre la po- 
tenc.a mttilar y los' plapes de opie^ 
raciones det Reich. Su auxiliar más 
fie» fué Kobulow, miembro de la 
G P. U. y denominado “consejero 
do Embajada", que desarrolló una 
intensa actividad en la esfera ’ del 
espionaje, utilizando desconsidera
damente su posición extraterritorial. 
Desde 1940 se llevaron a cabo am- 
plos preparativos de movilización 
en la esfera del espionaje, que de
bían ser pi.estos en escena con el 
empleo áe fabulosas cantidades de 
dinero. (EL contraespionaje alemán 
puao intervenir a tiempo.)

Praga, núcleo de 
espionaje.

La experiencia de que la crecien
te presión del espionaje ruso se mos
traba ante todo en las regiones ale
manas del Este—y aquí en primer 
lugar en el Gobierno General y en 
el Protectorado—fué la que motivó 
el eonctder especial atención pre
cisamente a estas peligrosas regio
nes. Al hacerlo se comprobó que el 
miembro de' Consulado General ru
so en Praga, Leonid Mochov, era la 
cabeza de una red de espionaje ru
so. extendida en el Protectorado por 
la G. P U. Se ganó por procedi
mientos “chantagistas" para el es
pionaje ruso y particularmente fue
ron ins' ruidos para el servicio de 
las emisoras clandestinas antiguos 
miembros de la Legión checa, que 
en la guerra contra Polonia lucha
ron al lado de los polacos y que en 
su mayor parte pertenecían a los 
círculos de partidarios del antiguo 
partido comunista de Checoslova
quia y que después del derrumba
miento de Polonia fueron he ches 
prisioneros de guerra por los rusos. 
A esta gente se la enviaba con do
cumentación falsa al Protectorado, 
en donde actuaban bajo In direc
ción del mencionado miembro del 
Consulado ruso, Mochov. Cuando se 
llevó a cabo la intervención pudie
ron ser detenidas más de sesenta 
personas de esta red de espionaje 
ruso, y se pudo proceder a la in
cautación de una docena de emiso
ras clandestinas que se hallaban en 
funcionamiento.

El consejero raso 
en Berlín.

Entretanto no estuvo inactivo en 
Berlín el consejero de la Embajada 
rusa y funcionario de la G. P. U., 
Kobidou). No carece de interés el 
añadir a este caso la declaración 
de. uno de los antiguos diplomáti
cos yugoslavos, que no es sospe
choso de senti- amistad por Ale
mania, la del antiguo agregado mi
litar yugoslavo en Berlín coronel 
Vauhnik, que, refiriéndose al auxi
liar del agregado militar ruso en 
Berlín, corone» Komiakow, manifes
tó que ésto se dedicaba exclusiva
mente o: servicio de información,dis
poniendo de todo el dinero que era ne
cesario. El fin de Kobulow, a la 
cabeza, junto con el agregado mili
tar ruso Tupikow y su auxilia*" 
Skornajakow era el de montar en 
la capital del Reich, así como en 
tedas tos ciudades importantes de 
la Gran Alemania, emisoras clan
destinas para la transmisión de no
ticias/'

Para las tenebrosas misiones a que la G. P. U. dedica su preferente 
«*»nc¡6n son empleadas en multitud de ocasiones jovencitas qu^ 

como éstas, reciben instrucciones en h capital i.-oscovita.

GIGANTESCO CRECIMIENTO
DE LA VIEJA CIUDAD LETONA

NO hemos :de encarecer la Im
portancia geopolítica del mar 

Báltico porque la más elemental 
ojeada a la Historia Universal nos 
da cuenta reiteradaimente de su al
to valor- para 1^ hegemonía de ’os 
pueblos nórdicos. En cambio, sí que
remos centrar toda la atención en 
un importante puerto del Báltico 
que centra en estos momentos todo 
el interés militar y político del Me
diterráneo septentrional. Nos refe
rimos, c'aro está, a Riga, la bella 
capital de Letonia.

La Righa de los letones tiene un 
privilegiado emplazamiento geogró'

ciones. Esta sólida corriente de pa
triotismo fructificó en " 1934 y dió 
origen en 1934 al movimiento Ul- 
mani, propugnador de! régkxen na
cionalista autoritario. El movimien
to Ulmani, cuya sede fué Riga des
de el pi imer momento, creció con 
siderab’emente, y durante la etapa 
1939-1940 aceptaron el consejo y au
xilios británicos.

En 1940 tras de la heroica y 
breve defensa de los finlandeses fren
te a la agresión bolchevique, todos 
los países bálticos—Letonia incluida, 
como es natural—sufrieron la domi
nación soviética y los intentos do

fleo. En la parte más meridional 
del Golfo de su nombre y cabal
gando sobre ambas márgenes del 
Duna occidental o Dvina—que los 
letones llaman Daugana—se extien
de sobre un terreno bajo y arenoso 
y expuesto a las inundaciunés. Riga 
está formado por la ciudad propia- • 
mente dicha y por tres arrabales, 
dos de ellos a la derecha del rio, 
lo mismo que el núcleo urbano, y 
el otro a la izquierda. Como en to
das las ciudades medievales, la par
te antigua conserva sus calles es
trechas y tortuosas y sus vetustas 
casonas de piedra, algunas de ellas 
—como la Casa Consistorial y la 
“Casa de las Cabezas Negras”-^-de 
gran valor artístico; la ciudad nue
va, con grandes avenidas y sober
bios edificios, se extiende en los lla
mados arrabales.

En el transcurso del siglo XIX la 
población de Riga experimentó el 
cambio de rural a urbana. Y ya en 
1911 se calculaba su población en 
370.000 habitantes. La guerra de 
1914 hizo descender su población en 
cerca de cien mil habitantes. Pero 
la gran i.T.pcrtancia comercial de 
su puerto ha obrado el milagro dé 
que su población haya crecido hasta 
400.000 habitantes, cifra con que apa
rece en las estadísticas de 1939.

En Riga coexisten un conglomera
do de religiones, cuyo predominio 
—en sus dos terceras partes—corres
ponde al luteranismo. Le siguen an 
importancia el rito griego ortodoxo, 
del cual es sede arzobispal, y la re
ligión católica, que por decreto pon
tificio de Benedicto XV posee en 
Riga sede episcopal.

De su dilatada vida bajo la domi
nación rusa nació un acendrado sen
timiento nacionalista, templado por 
sufrimientos y numerosas persecu*

sovietización. Contra la dob'e opre
sión política y social reaccionaron 
todos los letones y en la actitud per 
manente de rebeldía destacaron por 
su feficaz actuación los miembros del 
movimiento Ulmani. Los ulmanis or
ganizaron la resistencia activa a ba
se de sabotajes y de actos terroris
tas contra, las llamadas autoridades 
soviéticas.

En estos días Letonia constituye 
la másí sólida base de la retaguar
dia del frente Norte ruso. Riga es 
hoy la sede de la gobernación civil 
del Ostland. es decir, de los terri
torios rusos de administración ale
mana comprendidcs entre el panta
no del Pripet y el Golfo de Fin
landia.

Riga ha perdido actualmente su 
fisonomía de ciudad pacífica carac
terística de los tiempos medievales. 
La capital de Letonia es ahora una 
ciudad pictórica de vida, cuyas ar
terias están llenas de ajetreo du
rante toda la jornada. La influen
cia de la dominación bolchevique 
fué insignificante o, mejor dicho, nu
la. Su gran puerto sirve de base a 
un activo comercio y se han puesto 
remedio a aquella corriente absen- 
tista que creaba una gran pobreza 
en la agricultura por la falta de 
brazos.

La bella Riga es hoy el codiciado 
lugar de descanso de los heroicos 
combatientes anticomuni^tas. La ale
gría ruidosa de los soldados con 
permiso llena sus calles, y en bellos 
chalets rodeados de jardines se ha
llan instalados los que convalecen 
de sus heridas.

He aquí una ciudad que puede ser 
ejemplo del bienestar recobrado por 
las urbes que dejaron de ser sovié
ticas gracias al heroico esfuerzo de 
las divisiones anticomunistas.

?países nordmsL
: ••un '

SE DECIDE EN EL ESTE
EL BLOQUE ESCANDINAVO NO PODRIA
SALVARLOS DE LA AMENAZA COMUNISTA

N la Cámara inglesa de los Co
munes se ha propuesto hace 

Ujunos días el bombardeo de las fá- 
ericas de electricidad en Suecia y 
Moruega, así como también los asti- 
teros y las industrias dedicadas a 
a producción de guerra, pues éstas 
ludieran servir para aumentar la ca
pacidad de resistencia de las poten
cias del Eje. Mientras que el diputa
do sir Archibald Southby apenas ha 
sido escuchado por sus ¡deas sobre 
la neutralidad sueca, el diputado Din- 
gle Foot, como secreíarfo del Minis
terio de Bloqueo, ha sido objeto de 
la más viva atención.

Este ha manifestado que la situa
ción alimenticia de Europa, incluyen
do los países ocupados por Alemania, 
no es peor, sino mejor, a pesar del 
bloqueo. Los países nórdicos yá han 
dado su opinión sobre este debate de 
la Cámara de los Comunes, en el 
cual se dejó oír también la voz del 
Gobierno.

El hecho de que se hayan alzado 
en Inglaterra muchas voces sobre la 
formación de un bloque escandinavo 
es un exponente de la preocupación 
angloamericana sobre el porvenir 
nórdico.

¿Qué significa el nordismo de nue
va acuñación? Pues en primer lugar 
el que la Prensa danesa y sueca, y 
de vez en cuando la Prensa finlan
desa, se ocupen del tema, lo cual 
demuestra la Intención de no dejar 
tranquila a la opinión.

Más peso que los artículos diarios 
de la Prensa tienen los folletos de 
personalidades de relieve. Estos se

basan siempre en los mismes argu
mentos. Los unos dicen que una 
unión nórdica con carácter pclítico-
militar 
el que 
puesto 
propia 
ponden

pudiera evitar en 
cualquier país se 

a la invasión y a 
independencia. Los
objetivamente que

el futuro 
viera ex
perder su 
otros res
Ios países

nórdicos unidos no posean las posi
bilidades militares y la población su
ficiente para hacer frente en caso 
de peligro a una gran potencia.

Se basan para ello en el ejemplo 
histórico de Dinamarca en el presen
te y en el de Finlandia. Varios dia
rios suecos han formulado sus teo
rías contra una unión nórdica da 
Estado de la siguiente manera: “Las 
fronteras de Escandinavia no pueden 
ser ocupadas suficientemente por una 
población de 17 millones de almas, 
condición indispensable para una 
unión militar. Finálmente, ¿está dis
puesto cada país a ser la víctima de 
la unión militar y a ofrecer el sa
crificio de su soberanía?”

di verá encías.
Políticos inteligentes suecos saben 

y dicen que el destino de su país se 
decide en el Este y que está unido 
íntimamente, suceda lo que suceda, 
a la seguridad de Finlandia. Dane
ses prudentes no ocultan su convic-
ción de que la idea de una unión 
candinava no podrá realizarse a 
ser que las fronteras del sur de 
n.-marca estén bien aseguradas 
to podrá sucede-, dicen, cuándo

no 
Di
Es- 
las

íRESUCITA LA 
ARMADURA?

relaciones con Alemania estén bien 
aclaradas. Dinamarca no puede tra
zarse una política q..e esté en con
tradicción con su vecino del Sur.

El profesor danés Knud Berlín se 
ha ocupado" últimamente en un escri
to de la cuestión de' antiguo y mo
derno escandinavísmo, con el apoyo 
de la colectividad escandinava. Re
cientemente dió una conferencia so
bre derecho político en la Universi
dad de Copenhague y se ha preocu
pado en diferentes escritos de la 
trascendencia de esta cuestión para 
Dina marca. Basándose en hechos 
históricos, ha demostrado que sola
mente una vez en la Historia, pre
cisamente en la época de la gran 
Reina Margarita, hubo ocasión pro
picia para la formación de una unión 
escandinava, y que tras los brotes 
románticos de la idea escandinava, 
lo predominante no ha sido la unión, 
sino lá separación.

Demuestra también el hecho de la 
separación de Suecia y Noruega los 
contrastes entre Finlandia y Suecia 
en la cuestión de las islas Adland, 
del conflicto entre Noruega y Dina
marca sobre Groenlandia y del acuer. 
do o armonía en lo referente a is- 
landia, que no va dirigida contra el 
Norte y Europa, sino solamente con
tra la unión con Dinamarca. Los 
pensamientos del autor son expues
tos de mánera irrefutable. Todos 
ellos se basan en su creencia de que 
los países escandinavos no pueden 
ser salvados por la formación de un 
bloque que lleve en sí la tendencia 
al aislacionismo, sino mediante la 
unión con Europa. Si se presenta el 
dilema de decidirse sobre Alemánia 
o el bolchevismo asiático de la Unión 
Soviética, la decisión no puede ser 
dudosa.

BUSCADORES
DE W01FRAM
CURIOSA ARMONIA DE LOS
EXTRANJEROS EN PORTUGAL

l Sí, lector. La armadura ha resu
citado. No hablamos de quien se in
troduce en un férreo uniforme me
dieval para ocultarse o para asustar 
a los habitantes del castillo. No se 
trata tampoco del yanqui que fué a 
la Corte del Rey Arturo, aunaue el 
marco del nuevo hombre acorazado 
nos resulte tan anacrónico y sen tan 
motorizado como el “5 caballón” de 
aquel sirppático sujeto.

Se trata de otros yanquis. Es que 
también en el atuendo de los guerre
ros se cumple la ley de los ciclos y 
que las armaduras—las mallas, por 
lo menos—están otra vez de moda. 
Nos io dice la Prensa inglesa: los 
aviadores norteamericanos llevan ar
madura en sus expediciones de bom
bardeó sobre Europa; el uso de la 
armadura ha pasado ya de la fase 
experimental y ha salvado la vida de 
varios hombres, que sin ella hubie
ran sido alcanzados por la mstralla.

La envoltura de hisrro de los hom
bres de guerra del medievo, hija de 
la coraza de los antiguos y qus fué 
desterrada por el empleo de las armas 
de fuego, vuelve a nosotros precisa
mente para combatir la eficacia de 
las armas de fuego. La coraza, con
servada hasta mediada la Edad Mo
derna por «es piqueros y hasta nues
tro siglo por la Caballería pesada (la 
guerra francoprusiana aún nos brin-
da, en 
cuentro 
blancos 
rojo de 
guerra

Gravelotte, ejemplo de| en
de 
de 
De
con

masas de coraceros: los
Von Bredow y los 
Forton), desaparece 
la de 1914-1918, al

azul- 
de la 
deja i*

de ser la Caballería fuerza de choque, 
Pero al estabilizarse los frentes y 

ser empleados ios jinetes como in
fantes en las trincheras, se reivindi
can las cualidades de la coraza. Rei
vindicación indirecta, es verdad. Se 
observa, en efecto, que los soldados 
de Caballería que, desmontados, se
guían usando casco metálico—los co
raceros de Alemania y Francia y ¡os 
dragones de esta última, por ejem
plo—sufrían de heridas en la cabeza

en 
los 
de 
de

un porcentaje mucho menor que 
combatientes que llevaban casco 
cuero c gastaban cubrccabezas 
tela.

Así nació el casco de trinchera, lo 
mismo que cuando parecía muerta la 
Caballería surgió su heredera: el ar
ma blindada. Aunque ésta había de 
esperar a la guerra actual para que 
demostrase su enorme desarrollo y 
su no menos enorme eficacia. El hom
bre, en vez de una coraza quo difi
cultaba sus movimientos, adoptó un 
vehículo acorazado que los facilita. 
Mas, con todo, los manes de la vieja 
arma defensiva, la coraza y, es más, 
de la coraza .co-mpleta, o sea la ar
madura, no estaban satisfechos; que
rían un desquite pleno y directo. Los 
aviadores norteamericanos se lo es
tán dando.

I as pretensiones 
Lo^Iievienes.

En la Prensa de los países escandi
navos se ha repetido incesantemente 
que los Soviets exigen el Norte de 
Noruera, Laponia y Finnmarken, así 
como los puertos de Narvik y Pet-

'ANDO ios químicos españo
les hermanos Elhuyart descu

brieron el wolfram, en 1783, no po
dían suponer lu que años más tar
de iba a acontecer. Portugal—y algo 
de esto ocurre en Galicia—se agi
ta en una ola febril de aventura. 
Los buscadores de wolfram reviven 
las hazañas pintorescas de los bus
cadores de oro. Empleados, funcio
narios, obreros abandonan sus pues
tos, y con picos y punzones se lan
zan a la montaña para arrancarle 
a las canteras el tesoro apreciado. 
Porque sepa el lector que el wol
fram, mezclado con el acero, da 
a ^ste una resistencia prodigiosa, 
permitiéndole, en cambio, conservar 
su flexibilidad incluso al rojo vivo. 
Ello le hace particularmente útil en 
estos momentos, ya que los belige
rantes lo necesitan como materia 
principalísima, tanto para las cu
biertas de los barcos de guerra co
mo para el blindaje de los carros y 
el revestimiento de los proyectiles. 
Asimismo es muy necesario para 
la maquinaria metalúrgica que tra
baja a gran velocidad. La ocupación

bienio portugués ha gravado con 
elevados impuestos to extracción y 
circulación del xcolfram, y gracias 
a esos recursos no sólo ha nivelado 
los presupuestos, sino que ha con
seguido un apreciable superávit

Un periodista que se luí trasla
dado a Portugal para hacer un re
portaje sobre la “fiebre del ivolfram" 
condensa en estas palabras tos ac
tividades de los campesinos lusita
nos y de los que, no s éndolo, viven 
en las montañas en busca del teso
ro: “Los hombres pican, tos muje
res trasladan tos cestas cargadas de 
piedras y los niños y los ancianos 
escogen, con un cedazo, los resi
duos donde adivinan la riqueza an
siada." Cientos de personas han da
do de lado a sus ocupaciones del 
campo <> de ia ciudad e ingresaron 
en la comunidad de los aspirantes 
a millonaríos.

samo. Son a-’emás bien conocidos
les orctonsiones de Stolin sobre la
dominación de las pálidas al mar
B41ti-o v d-l mar Neqro. A la ter-
minaoión de la querrá de 
contra Fmlandi^, el comí 
Apuntos Exteriores de los

invierno 
ario de 
Soviets,

M-lotov, hn resoondic^o con un
rotundo á la cuestión de la 
ción de un blomie nórdico.

forma-

palabras no ruv correctas—ha lle
gado a !a conclusión de que después 
de la terminación de la querrá se 
tomarán los correspondientes acuer
dos. lo cual no obsta para que aho- 
rá se acepten los oportunos asesora- 
miontes o consultas.

de terrenos 
ha privado 
parte de la 
que se da

asiáticos por 
a los aliados 
producción de 
en cantidades

el Japón 
de gran 
wolfram, 
considc-

rabies en Birmania y China, asi 
como en la Bohemia, California, 
América del Sur, Portugal y algu
nas reglones de España, entre ellas 
Galicia.

Epídím’a de mi
llonarios.

-El wolfram aparece en la super
ficie como piedra negra. Durante 
mucho tiempo estuvo depreciado y 
las canteras se utilizaban para la 
construcción de basamentos y mu- ■ 
ros de las casas. Hoy el panorama 
ha camb ado. El precio de venta drí 
kilo alcanza, en el mercado negro, 
cifras fabulosas, habiéndose llegado 
a pagar más de 800 escudos. El Go-

Paz en la guerra.
La corriente turística de emisa

rios de los Gobiernos beligerantes 
para comprar, por todos los medios, 
grandes cantidades de wolfram, a 
para explotar directamente los ya
cimientos, da a Portugal un cu río- 
so aspecto cosmopolita y ajeno a la 
actual conflagración. Alemanes, in
gleses, italianos y franceses, con 

. una corrección exquisita, “alternan" 
en los mismos bares elegantes, en 
los mismos hoteles y en los mismos 
espectáculos. Ni un solo incidente 
se ha registrado entre los magna
tes de las finanzas y de la aven
tura que conviven en Lisboa o en 
Coimbra. En las cervecerías alema-
ñas beben “boclcs" 
norteamericanos, y 
inglés ios franceses 
En las librerías, al 
venden “Signal", y
de los partes de guerra 
biernos contrarios. ¡Todo

de espuma los 
fuman tabaco 
y los italianos, 
lado de “Life' 
facilitan copias

wclfram! No 
diálogo entre 
un ‘ caballero 
un hotel de

extraña a 
una dama 

inglés a la

de los Go- 
sea por el 
nadie este 
alemana y 
puerta de

primera categoría:
—Usted pr mero, señora.
—Mil gracias, caballero.
Pero esto no es todo Ha llegado 

el momento, lector, de cuadrarse y 
saludar. Las buenas costumbres so
ciales -ipaciguan los ánimos hasta 
el extremo de que, alrededor de una 
misma mesa, discutan “enemigos" 
sobre la marcha de los aconteci
mientos. Y es que la alta finanza 
es una droga que adormece los im
pulsos y sólo aviva el instinto de 
acumular riquezas. Emisor ios de r.o 
importa qué nacionalidad están en 
Portugal, en viaje de negocios, pa
ra adquirir “piedra negra", y esto 
es lo interesante. Se suben compe
tidores, pero todos pisan el terreno 
de la corrección y hasta de la cor
dialidad. En tos aldeas lusitanas hay 
familias mUlcnanas y niños que ma
nejan a diario verdaderas fortunas 
al rebuscar en sus “penetras" el 
wolfram codiciado. Para que todo 
sea moderno y “chic", la gente ya 
no pronuncia ese nombre tan raro. 
Le llaman W, que es el símbolo 
químico. “W” es, pues, un codicia
do elemento qu buscan en Portu
gal potentados de todos los países 
para que con él sean revestidos los 
acorazados, los carros y los caño
nes que matan a los hombres. A 
otros hombres, naturalmente

M.C.D. 2022



EL PROYECTO DE UNION ARABIGA 
BAJO LA DIRECCION DE EGIPTO
Se discute la conveniencia de restablecer el Califato

Anhelos del presidente del Consejo egipcio. Nabos Baja
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Fnncionará en ene
ro de 1944.
comunicado oficial anuncia que

componer- 
que- se ha 
gracias a 
por parte

el metal que debía de 
los. Ultimamente parece 
llegado a una soiución, 
la desinteresada cesión 
del Ferrocarril de Santa

ingenieros preparan

el ferrocarril podrá empezar a fun
cionar provisionalmente en febre
ro de 1944, y de una manera de
finitiva en julio del mismo año. 
Aprovechando los trabajos que se

devasto cuanto encontró a 
eo. Los carriles del camino 
rro que cruzaban el valle

rroviaria.
Otra dificultad que 

ba era la diferencia
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H/5 7 O RICAS

poder, con destino a renovar 
ríos puentes del trayecto que 
genta.

poca distancia de la orilla 
completamente arrancados del sue-

preocupada de sus intereses | 
ticulares que de otra cosa y 
parecía dispuesta a desembolsar 
grandes sumas que exigía la 
construcción, más si se tiene

s uDA
'AMldr EGIPCIO

* G/BRALTAR 
CEUTA

o
ESPUES de haber permane
cido durante cerca de dos 

lustros interrumpido el tráfico fe
rroviario a través de los Andes, 
parece que volverá a renovarse en 
el próximo año, según se anuncia 
en un comunicado semioficial. La cau
sa de esta interrupción hay que 
buscarla en una fecha relativamen
te lejana. El 11 de enero de 1934, 
como consecuencia de enormes llu
vias torrenciales, se desbordó el rio

fe los trabajos de reconstrucción, 
los ingenieros encargados de llevar
la a cabo propusieron que se hi
ciera un nuevo trazado, en el que 
se evitara la peligrosa proximidad 
de las aguas del río. El proyecto 
presentaba serias dificultades, ya que 
las montañas que circundaban el 
estrecho valle eran completamente 
escarpadas y resultaba casi impo
sible aprovechar sus faldas para 
que corriese por ellas la línea fe-

o t íu c pu iu

R
^.ESPARTA

Tupangato 
sus aguas 
cantidades 
materiales 
derable el 
formó un

y era tal la fuerza de 
que arrastraron enormes 
de cantos rodados y otros 
pétreos. Fué tan consi- 
número de éstos, que se 
verdadero muro de con-

este último, hasta que la creciente 
•ubida permitió arrasar el obstácu
lo que encontraba en su camino. 
Desbordado el muro, que había al
canzado una altura muy digna de 
consideración, el líquido elemento

ción entre las Sociedades de am
bos países, ya que mientras el Es
tado chileno era el que explotaba 
el trozo que surcaba su territorio, 
en la Argentina pertenecía a una 
Sociedad inglesa (el Ferrocarril del 
Pacífico). Esta última parecía más

lo, e incluso los puentes que atra
vesaban la corriente desaparecieron 
por completo ante la furia de, los 
elementos desatados. La magnitud 
de la catástrofe fué tan trascen
dental que aún hoy se pueden con
templar los tremendos estragos cau- 
•ados por la inundación.

cuenta "que por medio del tráfico 
aéreo podía cubrir en parte la fal
ta que representaba la carencia de 
ferrocarril.

Acuerdo entre Chi
le y Argentina.

Las negociaciones entre amboe 
países fueron interrumpidas nueva
mente por otras incidencias eco-
nómicas, hasta que el Gobierno ar
gentino solicitó formalmente de las 

, autoridades chilenas que ambos paí- 
Obstácalos para «es emprendieran una labor con- 

e , | junta para que el ferrocarril pu-
ea reconstrucción. diera ser en breve plazo una reali

A pesar de todo lo dicho, resul- : dad. Atendido por el Gobierno chi
ta bastante sorprendente que al ca- 1 leño el requerimiento, ordeno a la 
bo de diez años continúe interrum- 1 Sociedad explotadora d e I ferroca-

grandes reformas en el trazado de 
la línea, sobre todo por la cons
trucción de nuevos túneles que acor
ten de una manera considerable el 
tiempo invertido en atravesar los 
Andes. •

La renovación de los trabajos en 
el ferrocarril transandino son una 
clara muestra del nuevo espíritu 
que anima actualmente a toda Amé
rica del Sur. La intensificación de 
los trabajos que se realizan en la 
carretera que más al Norte debe
rá unir los dos países y que debe 
formar parte de la gran autopista 
panamericana muestran también la 
decidida voluntad de los países his
panoamericanos de estrechar I a s 
comunicaciones entre todos ellos, 
para constituir en el futuro orden 
mundial que suceda al actual es- 

I tado de conflagración un bloque 
compacto y fuertemente unido, que 
a más de la comunidad espiritual 
y racial esté vinculado de una ma
nera segura y consistente en todas 
las esferas del mundo económico.

PIAD

El arzobispo de Canterbury, representante
actual de esta doctrina

EL actual arzobispo de Canter
bury, William Temple, fué ele

vado por el Rey Jorge VI de Ingla
terra el 2 de febrero de 1942 a este 
grado, suprema dignidad de la Igle
sia ang’icana “Primas of All E><- 
gland Metropolitan” y consagrado 
pocos días después por el capitulo 
catedralicio en calidad de sexuag-'- 
simononc arzobispo. A partir de 
entonces ostenta el primado espiri
tual de la Iglesia oficial inglesa y 
de los núcleos de anglicanos extra
británicos de Gales, Escocia, Irlan
da, dominios británicos y Estad'» 
Unidos, e interviene con tal cate
goría en todas las cuestiones de po
lítica interior y exterior inglesa. 
También su predecesor, el arzobis
po Lang, desarrolló un papel im
portante en la política inglesa, y 
aún hoy asiste regularmente a la 
Cámara de los Lores y toma parte 
en todos los debates. Pero si la acti
vidad del actual lord Lang fué pre
ferentemente exterior durante el des
empeño de su arzobispado, eh actual 
primado de Inglaterra es un enamo
rado de la política social, sin que

te. nació, en 1881. Por lo
vida y la educación del

demás, la 
actual ar-

Church Party) y que después tomó 
esta denominación, aparte de por los

zobispo no se diferencian en nada de contactos doctrinales con el catoV- 
la de cualquier otro vástago de une cismo—desde luego, poquísimos—,
distinguida familia británica. Estuvo , por el hecho de haberse convertido

esto quiera decir que deje de prestar 
atención a los problemas de política 
internacional. El plan Beveridge, la 
reforma agraria inglesa, el prob'e- 
ma de los salarios, el sistema ban- 
cario británico, han sido cuestiones 
todas a las que el primado inglés hi 
prestado su atención detenida

WILLIAM TEMPLE

] a la doctrina católica un buen nú
mero de sus lideres, entre ellos el

Un arzobispo labo-

primeramente en el internado de 
Rugby, pasó después al Balliol Col- 
lege, en Oxford, y recibió más tar
de una beca en el Queens College. 
En 1909 recibía las órdenes sagra-

celebre cardenal Newmann. Pero la 
masa ie los partidarios continúa 
dentro de la ortodoxia anglicana, y 
una buena parte de los párrocos ds 
la misma pertenece hoy al anglo- 
catolicismo.

Lo esencial de esta doctrina r.a 
es la forma del culto ni lo que pu- 
diéramr 1 llamar “teología substanti
va",, en la que las diferencias con 
la doctrina anglicana son más bk-it 
extemas, sino que radica en una es
pecial concepción de la Iglesia, quo 
para los anglocatólicos no es la •'e- 
unión de todos los fieles creyentes, 
sino una institución objetiva y sa
grada, con ex stencia substantiva e 
individual, indepe n d i e n t e de sus 
miembros. Por esto, frente a.la do> 
trina anglicana de unión de la Ig-^ 
sia con el Estado, presenta el aw- 
glocatoii<ñsmo una posición escép’.i 
ca y defiende la teoría de que L-s 
fines del Estado y de la Iglesia son 
diferentes y que, por lo tanto, no 
existe ningún mótivo para la confu
sión de ambas instituciones. Muu al 
contrario, la doctrina anglocatólica 

■ pregona que la Iglesia no debe en 
• ningún cuso aejarse conducir por el 
■ Estado, sino, dada la naturaleza do 
■ sus fines superiores, conducir a ¿3-

Q
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CORDOBA

BUENOSAIRES

BAHIA BLANCA

, final de las sesiones del < 
Parlamento, la Corte y el 

G ibiem., se trasladan a Alejandría, 
donde el mar hace más soportable 
el calor. Hasta hace poco el vera
neo se hacia extensivo a casi todos 
os funcionarios adfnin strativos, pe
ro ahora sólo alcanza al presidente 
del Consejo, a los ministros y a los 
secretarios particulares y jefes de 
gabinete, con sus respectivas la- 
muías. El motivo de esta restric
ción se halla en los gastos excest- 
ves que "originaban tantos traslados. 

Desde principios de julio, pues, 
El Ca.ro presenta un "aspecto tran- 
qe.ilo. No hoy disensiones, las ante
salas están vacias y es más fácil 
visitar a los ministro^ de jornada. 
Este año la*tranquilidad parece ma
yor "que de costumbre, y algún que 
ot¡o periódico hablan yd de que 
“la guerra se aleja...” Indudable
mente que los que se dedican a 
negocios más ó menos honrados se 
sentirán aliviados. Pero la gue'rra 110 j 
ha desaparecido por completo, *co- 
mo 10 atestiguan la carestía de los , 
precios y el elevado coste, de la , 
alimentación. Además se ha desper
tado la ambición política del .pre
sidente del Consejo, sobre todo en 
lo qite respecta a la cuestión de los 
árabes, de" tal forma que bien pu
diera llegar a turbar la tranquili
dad veraniega de este hombre tan
activo.

Se tía t a

unión arábiga, bajo la dirección de sentantes árabes de todo el M-v-ido. 
Egipto. Dicha unión podría tom 11 | Con relación al viaje de Ninas 
la forma de una Federación de Es- Bajá a Palestina, debe recordyse
todos, cuya sede principal estaría en 'que el premier egipcio adop.o la 
El Caí'v; pero también podría ser actitud de defensor de esa nación 

del restablecimiento del Ca- contra la invasión judia, problee-acuestión del restablecimiento del Ca-
Ufato como dignidad del “represen
tante del enviado de Dios”. Esta 
real.za-ción necesitaría de un tam
bre de relieve y poderoso estad-<- 
ta que estuviese a la altura de las 
circunstancias.

El problema presenta las tres su- 
posicio.'es siguientes:

1 .* La cuestión arábiga se com
pone do dos puntos: Liberación del 
dcminic extranjero y >nión de lis , 
países de raza árabe.

2* En su realización ^ued.i'-la 
dosviade la lucha por la verda lan 
libertad y Egipto, como país di
rector’ de la unión, tendría que es
tar ag^edeoido a la Gran Bretaña: 
Además, si la unión llegara i ^e-i- 
l-zarse excluma de una vez para 
siempre la influencia francesa en 
Siria y la amenaza, cada vez ma
yor de una preponderancia norts-

1 americana. Quiz& se lograría tam
bién que Egipto declarara la gue
rra al Eje. Y, desde luego, el ha
lago tentador de ser Califa nn d<- 
jaiia de influir en un joven Rey.

3 .* ¿Cuáles son las fuerzas 716 
impulsan a Nahas Bajá a tom ir 
interés en este proyecto? No cabe

éste que ha presentado caracteres 
de crisis en distintos moment >s a
través dé los Mtimos años. si
opina por lo menos el técnico tur
co en cuestiones palestinianas, Lo-
grulli, en el diario “Cumhuriyct".

Determinadas circunstancias de la 
permanencia de Nahas- Bajá cn J*- 
rusalén y el mensaje de despsdida 
del" presidente del Consejo egipcio 

' recuerdan polém icas de religión. A 
I este respecto conviene recordar que 
I no ha mucho los periódicos le ha
, bla árabe de este país publi-zv m 
fotos dci joven Rey Faruk de Egip
to, con una magnífica barba, t-u- 
yendo a la memoria la conexión 
que existe éntre el Califato, la cues
tión á abe y Mahoma. El profeta 
musulmán, con su aparicne.u y su 
dogma, fué e-, fanal de aquella otra 
revolución que conquistó, el, enien
ees, mayor Imperio del Mundo.

En 
sivos, 
vada

Cómo íxizáó Ata- 
tnrk el Califato.

dos poderosos esfuerzos óten
la nacionalidad, árabe fué Ile
on direccóit Este hasta las

hasta el Océano Atlántico y 2l (en
tro dp Francia, do*nde fué finalmen
te rechazada por Carlos Martel ex 
las batallas de Tours y de Poi'icrs

De este Imperio no queda ya mu
cho más que un recuerdo román
tico. Pero, de todos modos, el Ca
lifato existió hasta el año 1924. 
cuando- fué substituido por el régi
men <íe Kemaí Ataturk. La hu-:o- 
r.g de- Califato está llena de pa
siones humanas y no conduce siem
pre a alturas de granaezú. El pro
pio Kemal Ataturk la juzg*a, sin 
duda alguna, con aguda perspicacia 
cuando no quiso aceptar les •i1.¿ios 
y dignidades de Califa porque no 
consideraba como justo mantener 
una institución y un titulo que no 
significaban para el Islam y ba^a 
los diferentes Estados mahometanos 
ninguna utilidad práctica y pasati
va, sino que, por el contrario, ser
vían d? rémora fanática al :mpul
so de las ideas nuevas y regene- 
rqdoras". •

A pesar de* esto se ha discutido, 
y se discute sin cesar, sobre la c m- 
venienc.a del restablecimiento- del 
Califato. ' * ■
"Era idea generalizada que Ibn

lámicas de valor. Sin embargo, U n 
Saud no ha hecho nada hasta ab
ra en este sentido. Quizá su edad 
y su estad > de salud le hayan d> - 
cidido a ello.

Posibilidades del 
Rey Faruk.

Por el contrario, el Rey Fa-uk 
de*Egipto tiene todas las probabi
lidades de vivii du-ante. largo tier»- 
po y es. además sunnit beato. Su 
beneficencia—cualidad exigida p:r 
el Profeta—y su prudencia", tan'o 
en los asuntos exteriores como «n 
los interions, 1c hin proporcionado 
muchas simpatías. .

En cuanto al lugar de. resid n^ia 
del Ca* fa-, tampoco ofrece dem isui- 
das trabas al joven Rey egipció. 
Los primeros cuatro Califas vivían 
en Medina: el primer usurpador 
trasladó su Corte c Damasco, dMdc 
había ejercido los poderes le jo- 
bernader; los abasiden — parir.ites 
del Profeta, a cuya familia perv n^- 
mó as.mismo el célebre Harun-al- 
Raschio—gobernaban en Bagdad; 
los descendientes de éstos viven una 
existencia sombría en El Ca ro -q "e.

No se crea, sin embargo, que su 
preocupación por las cuestiones polí
ticas es algo tan inherente a su 
cargo como el cuello "alto y la Bi- 
blid: ■ bastante antes . de arribar al 
puesto directivo que hoy ocupa 
fenecía ya al partido laborista, y yi 
en 1929, siendo obispo de Mánch-s- 
ter, era conocido como uno de los 
hombres ingleses que sustentaban 
opiniones sociales más avanzadas, 
más incluso que los mismos Attlee, 
Bevin, Morrison o Alexander, tod^s 
laboristas conocidos. Sus ideas poi- 
ticas, expuestas a través de mime- ' 
ros¡si7»«s declaraciones, se basan en 
la abolición del monopolio cap.taci
ta del suelo, del régimen de arrenda
mientos, de la economía capita1^-

das, y de 1910 a 1921 fué capellán 1 te, por 10 que no debe preocuparse 
del arzobispo de Canterbury. Tam- I en absoluto de si el Estado intenta 
bien hasta 1914 tuvo bajo su diret1 , separarse de ella. Esta misma opi- 
ción el ^temado de Repten, y des- nión la sustenta el actual arzobispo, 
pu^p pasó a ocupar el puesto de pá
rroco en St. James's Piccadilly, en
Londres. En 1919 era canónigo de la 
abadía de Wéstmtnster y en 1921 
obispo de Mánchester. Simultánea
mente desde 1915 a 1921 fué el di
rector espiritual del Rey Jorge V.

Mánchcster y Temp'e.
Pero a pesar del trato con la so

ciedad y con la Corte, con arzobis
pos y condiscípulos nobles, vene ó 
en Williqm Temple el espíritu de 
Mánchester, la ciudad industrial. Se 
encuentra dispuesto, a variar por 
completo el mundo en que ha cre
cido y vive, y no sólo profesa esta

quien en una ocasión se expresó a 
este, respecto de la siguiente form’i- 
“Mi coAvicciór. personal es que la 
Iglesia, como tal, no debe preocu
parse lo más mínimo por la cuestión 
de su separación del Estado. Nos
otros tenemos una misión divm*,- 
que se nos deje trabajar y realizar
la, y si despttés el Estado, per uno 
u otro motivo quiere separarse -•-» 
nosotros, puede hacerlo."

. Un nuevo orden so-

Quizá sea por esta supremacía i» 
la Iglesia sobre el Estado que do-

Sdud quería dar cima a su obra por lo tanto, ha sido ya sed? d'l
Ol TUa* (/«.Of m i*-*# j r e
aceptando la dign dad de Califa. En Califato—, y, finalmente, fue Cons- 
efecto, el Rey de Arabia Seudita tantincpla la sed?. del Caatato. El 
es hombre que goza de extraordi- proced.mien'o para nombrar ios Ca
nario prestigio y que es'dueño le Ufas htt sido siempre el del “home-“home

del proyecto de una I duda de que se trata d- un hombre

. pido el tráfico ferroviario y que । 
" no se hayan llevado a cabo los tra- । 

bajos pertinentes para reconstruir 
una línea ferroviaria de tan vital 
interés para todo el Continente ame
ricano. Fácil es suponer que ade
más de las dificultades meramente 
técnicas, muy dignas de considera
ción, se hayan presentado también 
otras de índole distinta, entre las 
cuales son de muy particular inte
rés las económicas y políticas.

La rivalidad económica entre Chl- , 
|_. y Argentina fué una de las prin
cipales causas, rivalidad completa- ' 
mente injustificada, ya que, como 
se sabe, la producción de un país 
resulta por entero complementarla 
de) otro. - Dos años antes de que 
ocurriera la catástrofe citada, es 
decir, en |932, se interrumpió el 
tráfico ferroviario como consecuen
cia de la guerra de tarifas entre 
les dos países vecinos. El motivo 
de este incidente* se debió más que 
nada a las protestas levantadas por 
los agricultores chilenos contraía im
portación de carne argentina, que 
por su extraordinaria baratura, a 
causa de la falta de compradores en 
el mercado europeo, competía pe
ligrosamente con los productos agra
rios de Chile. Superado este perío
do de rivalidad, el tráfico volvió a 
renovarse a finales de 1932.

Iniciados a poco de la catástro-

rril que emprendiese antes de seis 
meses los trabajos de reconstruc
ción y que en dos años debía ter
minar la obra completa. Como en
1939, fecha en que terminaba
plazo, no se hubiera realizado nin
guna labor seria,, el Gobierno chile
no se apropió de la explotación, 
dispuesto a realizar por su cuenta 
los trabajos necesarios.

El comienzo de la actual guerra 
entorpeció notablemente los traba
jos que se habían emprendido con 
gran entusiasmo, ya que la caren
cia de los metales necesarios y su 
imposibilidad de importarlos difi
cultaba notablemente las obras que 
debían realizarse. No obstante, la 
notable disminución del tráfico ma
rítimo y la escasez creciente de
carburantes, que dificultaban
blemente 
carretera, 
necesidad 
ción d e I

las comur icaciones
presentaron 
ineludible la 
abandonado

como

nota- 
p o r 
una

reconstruc- 
camino de

ccn .ambición política y persozvil.

hierro.
El 'nuevo trazado de

rroviaria 
antiguo,

no se aparta
la línea fe- 
mucho del

por encontrarse con difi
cultades imposibles de superarse. 
Un serio obstáculo que presentaba 

i la renovación de la línea era la 
' construcción necesaria de tres puen- 
I tes sobre el río Mendoza, de una 
i longitud de 65, 140 y 210 metros. 
' para los cuales no se encontraba

KtilttJl míh Iiiio  íe Mito
En el primer aniversario de 

la muerte de este gran poeta 
romántico, cronológicamente el 
primer poeta del romanticismo 
alemán, queremos dedicar unas 
lin¿as a su vida y a "su recuer
do. Huérfano de padre, fué la 
madre quien educó al poeta, y 
durante toda su vida hubo de 
sufrir éste las consecuencias de 
no habérsele impuesto en los 
años de su evolución la volun
tad varonil y rectora de un pa-' 
dre. De muy joven se reveló en] 
él una profunda admiración ha-, 
cia el helenismo, que desde en
tonces iba a constituir el norte 
de todas las manifestaciones de 
su vida. Alumno de Schiller y 
de Fitche, tuvo gran amistad 
con sus compatriotas Schelling ¡ 
y Hegel. Preso de un amor des
graciado hacia Susette Gontard, 

• nuestro poeta no pudo encon-

pero 
para 
país

n? creemos que tanto como 
convertirse en peón de un

extranjero. "

frenterus de la India y del T urques- 
tán; en dirección Norte" hasta el 
Caucado y frente a los muros de 
Constantinopla; en dirección Oeste

dos de los tres santuarios del Is- naje”—ixiriedad de la elección de
lam. Por otra parte, Ibn Saud es nuestros d as—desde que reinó < l 
wahabihi y pertenece, pues, a la pruden^ Abu. Bekr, pues el P■nieta
más pequeña de las confesiones i»- no 

te
dejo ninguna disposición rejoran-
a su sucesión.

trar .en ningún sitio tranquilidad 
y sosiego para asentar su vida, 
y así, errante de un sitio a otro, 
su" alma sensible no pudo supe
rar los obstáculos que la vida 
le oponía. Durante treinta y seis 
años vivió, si es que esto es 
vivir, sumido en la locura, has
ta que la muerte piadosa le li
bra de sus sufrimientos.

Holderlin quiso conciliar el 
profundo sen timiento re-igioso 
innato en él con su romántico 
entusiasmo por la cultura helé
nica. La añoranza que sentía 
hacia la antigua Grecia, no so
lamente como exponente artís
tico, sino como representación 
de una concepción filosófica, hu
mana y vital, el ansia y 1a vo
luntad de alcanzar la forma he
lénica y la evidencia de no po
der alcanzarlo, fué el motivo de 
su consunción.

Nahas 
son los 
Medio y

Convenios entre 
Egipto y el Irak.

Bajá ve que los británicos 
más fuertes en el Oriente 
que no piensan, ni en sue-

ños, abandonar a Egipto. *Lo r.-te
parece más probable, pues, es oue 
se trata de colaborar con ellos hoy 
en dia y de jai • para más tar^e los 
cuestiones de libertad naciona': es 
posible que entonces la natural as
tucia oriental pueda vencer y reali
zar sus prepósitos

’ Nahas Bajá ha indicado él mis
mo lo que piensa hacer. Su pranir 
anhelo es efectuar la unión 2 >h el 
presidente, del Consejo del Irak. Nur, 
es Saia. Ya existe un Convenio cul
tural entre Egipto y el Irak y se 
espera concertar otros con los de
más países arábigos Después (W la 
aproximación con el Irak, el r-:^ 
del Gobierno egipcio piensa est ible- 
cer contacto con lás otras nau-oues 
de lyibla árabe, al objeto de cam
biar puntos de vista y exponerles 
el parecer del Gobierno egipcio. El 
objetivo final sería el establee1 m-en- 
to de un Congreso arábigo en El 
Cairo, al que concurrirían ;ep'C-

CONSTRUCCFN DE BARCOS EN LA IMD! X

Los aliados utilizan todas sus posibilidades para la construcción de 
barcos, elementos cada vez más necesarios para la guerra. He aquí 
un astillero indio, en el que trabajan numerosos obreros indígenas. 

(Foto Caipe.)

DiftcuTfadcs <ltie 
se presentan a! pro-

■ yerto.
iCiLáles son las d ficultades que 

se oponen al proyecto de Nahis 
Bajá? El mismo se ha perjudicado, 
pues su ambición es transparente. 
Cualquier árabe sabe que A-om 
Seudita es mucho más independicn-
te que Egipto Es evidente que
ta ahora, por lo menos, no su hn 

alguna en favor dellevantado voz 
proysc'.o ni en 
otro punto de

Arabia ni en .ningúr. 
Islam. Por el cm-

trario, el Rey Ibn Saud ha nido
duras frases para con el procedózi 
egipcio en la cuestión palestvuana. 
Él ‘ hecho de que Nahas • Balá se 
haya dirigido al Irak antes qw? a 
la Arabia Seudita produjo mala im
presión. A esto hay que añal r ái- 
fe-encías sobre la dirección h-ato- 
rica que, según algunos, no puede 
en modo alguno ostentar Egipto, 
ni aun en el caso de considerar ¡a 
Universidad de El Azhar d-'l (á.ro 
como centro espiritual del Islvn, 
pues Egipto pertenece a uno de ios 
ú'timos países conquistados y ana
diaos ai Califato.

td, etc. Y lo mismo que sir Staf-

I co/azón de la metrópoli londinense se yergue la airosa silfieta1 de la de San 3 CUy3
vista aérea ofrece la hermosa perspectiva del presente grabado. ,

ford Crtpps, este afán de reform u
sociales no se
frido por su nacimiento los inconv. 
mentes ¿el régimen que critican,
que WUT.am Temple, si no a la a 'a 
aristocracia, pertenece a una ie las 
“buenas familias de Inglaterra”. A 
una rama, de la familia Temple per
tenecía lord Palwrston y otros va
rios miembros de la estirpe intervi
nieron en la Historia inglesa. El 
mismo ftadre de William Temple era 
.arzobispo de Canterbury cuando es-

1 teoría como credo político, sino tam- 1 fien de el anglocatolicismo, o quvaá

,3S vita por

xima a él. ¿I anglocatoliclsmo es H tiones políticas de
continuación moderna dd antiguo todo caso, si un nuevo o.den socrM 
movimiento nacido en Oxford hacia mas justo llega a \
1833 para combatir la- degeneración ^glaterra, es seguroj}i^ ent^^ 
de la Iglesia anglicana y que Vi- 
ingleses bautizaron con el nombre 
dé partido de la Alta Iglesia <High terbury.

de

más apasionados defensores encon
trará al actual arzobispo de Can-
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